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ENVENENAMIENTO, 
-"DEI,-

ARZOBISPO 'ftECA 

J··-

· .···Despu~s de veintinueve años de consumad.o 
ert' Quito el ::.-rímen• de envenenamiento en la per­
~()na del Sr. Dr. Donjos·é Ignacio Checa yBarba, 
A:rzobispo de esa Arquidiócesis, un periódico de 

··filiación ulttamontatia·resucita, por decirlo:a~, 
·el asunto y,vudveá dar el carácter de sensacio­
rtal á lo que_ si no olvidado, había pasado yffi.. en 
áutoridad de cosajuzga9.a,..por el fallo de.la opi­
nión pública;"'fallo · que se pronunci6 oportuna· 
mente y·ha ido robusteciéndose hasta constituir 
una cánvicción moral bien arraigada en el ánimo 
de la generalidad de los. ecuatorianos. · 

"La Patria", que es el periódico á. que nos 
·referimos, publica la versión que in$evtar:.emos 
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mas adelante, para hacer de ella un análisis crí­
tico, enteramente desapasionado. 

- Pero antes conviene establecer algunos ante-
cedentes históricos, indispensables para ilustrar 
el criterio de los que estas páginas leyeren y no 
estén al corriente de las circunstancias por que 
atravesaba el país en aquella época, del desarro­
llo de los asuntos político-sociales y de la íntima 
relación que con todo esto tenía, como la ha te­
nido en todos los tiePipos la. cuestión religiosa, 

. por la intervención direCta de]a Iglesia en todos 
nuestros asuntos públicos. . . 

Quince años de dominación netamente terro­
rista; quince años de absolutismo . político y reli­
gioso, habían puesto á la República á merced de 
la voluntad de un solo hombre, de García More­
no, erigido por sí y ante sí en árbitro supremo 
de los destinos del Ecuador . 

. Ensimismado, soberbio y absolutista se pro­
puso imponer como toda ley su sola voluntad y 
dominar él solo en todo y sobre todos, Necesi­
taba, para el desarrollo de su sistema, un aliado 
de condiciones tales, que fuera capáz de secundar 
su labor .con eficacia. :· 

Esa labor, que era la del despotismo, se diri­
gía á subyugar á los pueblos; para ello era me· 
nester conservarlos en la ignorancia; y conio el 
mejor medio para la consecución de tal objeto 
fué siempre el fanatismo religioso; de allí que 
buscara coma aliado al Clero, y los dos· despo­
tismos, el político y el religioso, se entendieran, se 
dieran la mano y llevaran adelante la sombría· 
labor ...... 

El jesuitismo extendió su maléfica acción en 
·toda la República .. Se apoderó de las esc\lelas y 
de los colegios, ocupó los confesionarios y púlpi-
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tos, invadi6 los hogares; en todas partes y en 
todo ·ejerció su perüiciosa influencia; él llevó mu­
chos mártires á las prisiones; él envió á muchos 
desgraciados al destierro; él condujo á muchos 
inoce¡1tes al eadalzo político ...... Y eritre tanto, la 
obra del fanatismo avanzaba, ganaba terreno; 
el pueblo sometido á ella, se volvía insensato, ig­
norante, sordo á los dictados de la razón, insen­
sible á la voz de la naturaleza; las conciencias se 
envilecían, .Jos espíritus se volvían abyectos ..... . 
No había prensa 1-ibre, no había libertad de ense­
ñanza, no se introducían otras obras que aque­
llas impregnadas de misticismo, rto se conocía 
otra :filosofía que la del escolasticisrt10 ultramon­
tano: el régimen de la ignorancia, en una pala­
bra, estaba establecido oficialmente en la Repú­
blica; el fanatismo echaba hondas raices y se de:.: 
s~rrollaha prodigiosamente; Roma Católica es­
ta,ba de plácemes; . el Vaticano triunfaba y era 
dueño absoluto del Ecuador...... · 

Tal era el -estado de nuestra sociedad, de 
nuestros pueblos, cuando cayó García Moreno 
bajo los rudos golpes del machete de Faustino 
Rayo, el 6 de Agosto de 1875 ....... 

_ La elección mas popular que hemos tenido 
en el Ecuador, elevó al Dr. Antonio Borrero á la 
Presidencia de la Rt.pública. 

Se creyó por un instante que el connotado 
liberal qp_e había combatido con inteligencia, 
energía y patriotismo á García l\foreno y sus 
i1.1stituciones, su _ sistema, haría prácticas sus 
doctrinas avanzadas una vez que estuviera en el 
Poder. -
_ . - Pero Barrero en la Presidencia, fué una desi­
lusión, un desengai'ío. El que había sido firme 
como publicista, como escritor, enérg-ico como 
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doctrinario, resultó débil, de ánimo estrecho y 
claudicó en el Poder: se abrazó á la Constitu-

. cióÍ1 de 1869, engendro monstruoso, obra exclu­
siva de García Moreno, y prefirió caer abrazado 
á ella, á los nueve meses de su Administración, 
ántes que decidirse á proclamar y hacer efectiva 
la regeneración sociaL .... 

Estalló la Revolución del 8 de Setiembre de 
1876 en Guayaquil, y las victorias obtenidas en 
1oscamposde Galte y Los Molinos, llevaron al 
Partido Liberal al Poder y al General don Igna­
cio de Veintemilla al ejercicio de la J efaturn Su:.. 
prema de la República ...... 

El día 26 de Diciembre de ese mismo año, hi­
zo su entrada á la Capital elJefe Supremo, Gene­
ral Veintemilla, y organizó de seguida su Gobier­
no. 

Se comprende que los ultramorttanosy cle­
ricales no se conformaran. con su derrota y ha­
bían de hacer cuantos esfuerzos les fueran posi"' 
bies para un movimiento reaccionario. - · 

Y, efectivamente, no pasó mucho tiempo sin 
·q.ue se hicieran ostensibles las manifestaciones 
subversivas, sin que aparecieran los planes de re­
vuelta contra el· nuevo orden de cosas; planes 
para cuyo desarrollo se contaba principalmente 
con el fanatismo de las masas populares. 

Ell 0 de Marzo, se produjo uno de esos albo­
rotos producidos por el fanatismo· religioso, un 
motinde graves proporciones, debido á la acción 
de los conservadores y el clero. 

Desde días atrás, venía un fraile franciscano, 
el célebre Padre Gago, predicando contra las 
nuevas instituciones, de una manera escandalo­
sa, al punto de que sus sermones fueron acerta­
damente <;alific~clo~ c;orqo QQn{en;ncias políticas, 
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en las que hacía lujo de un lenguaje furibundo y 
maldiciente contra el Gobierno. Y sucedió que 
ese fraile extrangero invitara, con instancias rei­
teradas, á su numeroso auditorio para que el 1° 
de Marzo concurriera al templo de San Francis­
co, preparando con tal anticipación los ánimos 
del pueblofanático. En el dia prefijado, el Padre 
Gapo se esmeró en su exaltación oratoria contra 
el Gobierno y sus instituciones. 

-"¿Conser1tiréis, amados oyentes mios,-dijo 
el turbulento predicador,-en que la Santa Reli­
gión del Crucificado desaparezca para siempre 
del seno de esta República, esencialmente católi-
ca? ...... Miraréis impacibles, profanar los altares, 
las venerandas reliquias de los santos, rodear 
por el suelo los copones, los cálices, la imágen de 
nuestro Divino Redentor, y destruir por comple­
to el culto católico que nos depara la eterna sal-

·~ ? N~ . ~ 1 vacton. ...... o; Jamas, porque vosotros, va ero-
sos atletas de la iglesia militante, estáis dispues­
tos á sacrificaros, antes que doblegar vuestra 
cerviz al yugo del liberalismo corruptor; comba­
tid/o sin tregua, y. NO PARÉIS ENLOS MED~OS, QUE 
Tonos soN LEGÍTIMos, tratándose de conservar 
incólume y en su vivido explendor la luz del cris­
tianismo, ·único en el -mundo que regenera al 
hombre, para la vida espiritual" ..... : · 

El orador y el pueblo, prorrumpen ell pro­
longadossollozos; y éste último jura y protesta 
ir contento al sacrificio, seguro de obtener la su­
prema recompensa ofrecida por el astuto y exal-
tado sacerdote...... · -

Desde este instante, quedó dada la señal pa­
ra el motín, que amenazaba la vida y la propie­
dad¡ pues los prosélitos del corifeo religioso gri­
taban á voz en cuello: "Depredad nuestrás pro-
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piedad, que no la herencia de nuestros padres!. ... 
Muramos por ella, que Dios allá nos reserva la 
posesión de bienes imperecederos!" ..... 

Luego que ~lorador se retiró á su convento, 
engolfado en los laureles que acababa de recoger 
entró en su celda un Comisario de Policía, y le 
intimó, de órden superior, se presentara ert .la 
Intendencia. A esta notificación, el Padre Gago, 
apoyado por.el :yuardián, contestó que "sola­
mente despedazado lo sacarían del convento". 
Bl Comisario, entónces, salió presto á rendir 
cuenta de· su comisión, é inmediatamente los 
frailes echaron a vuelo las ca m panas, tocando 
á rebato ...... En estas circunstancias;nn religioso 
de la seráfica comunidad, armado de un Crucifi­
jo; sale á la portería y, elevándolo en alto ante 
el vueblo allí aglomerado, incita á éste para la 
insurrección. 

Algunos conservadores de s1gnificación, lla­
maron en su· auxilio al populacho enfurecido, 
arrebataron al Padre Gago y lo condujeron á la 
Legación de Francia, declamando sin cesar, con­
tra el Gobierno hereje que trataba de sncrifi­
cai-lo. 

En seguida, la turbamulta recorre las calles 
de la Capital, armada de palos, piedras, puña-

·les y revolveres, dando á voz en cuello los desa­
forados giitos de: j Viva la Religión! j Mueran 
los herejes[ j Viva el Papa! ¡Abajo los masones! 
j Muet·an los petroleros, los comunistas, los in-
cendiarios! y otros por el estilo. · 

La multitud se engrosaba enlá plaza de San 
Francisco y en las calles adyacentes, en número 
de más de seis . mil ahnas, . por lo ménos; . y, si­
guiendo las inspiraciones del subversivo fraile, 
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amenazaba al Gobierno y juraba el exterminio 
del partido liberaL. .... 

Es difícil decir·hasta que punto hubiera .lle• 
gado el desenfreno de esa turba de fanáticos, si 
no se· hubieran tomado prontas y atinadas me­
didas. 

El Jefe Supremo, acompañado de su Secreta­
rio General, don_ Pedro · Carbo, y de los señores 
José Vélez, José María Noboa, Rafael Caamaño, 
los Edecanes de Gobierno y otros muchos ciuda­
danos; acudieron al lugar del tumulto;. al propio 
tiempo que tres batallones de línea, conducidos 
por· los Coroneles J 0!:11 Antonio l\lata y Vicente 
Larrea, Comandante General de la plaza, apa­
recían por opuestas direcciones, haciendo algu­
nos tiros al aire, en combinación con los que, de 
igual manera, ordenó hiciera su escolta, el señor 
Juan N. Navarro, Intendente General de Policía, 
para . intimidar á la desenfrenada tt.:trba ...... El 
resultado fué que los amotinados se dispersara.n 
y huyeron por todas partes, sin que se contara 
una sola víctima . 

. Al mísmo tiempo, una fracción ele caballería 
· recorría las calles, 4isolviendo los grupos, sin 
encontrar, felizmente resistencia. 

· Mientras tanto sucedía ésto, al pié del atrio 
·de San Francisco, un grupo. de paisanos que 
acompañaban á los Ministros Carbo y Vélez, fué 
atacado desde lo alto de ese atrio por los faná­
ticos, y don José V élez, con serenidad y arrqjo, 
sefué resueltamente sobre los. acometedores; s:Iis­
paró por dos veces sus .revplver y, sin herir á 
nadie,. les hizo huir precipitadamente. 

, A don Pedro Carbo, á ese' anciano venerable, 
s~ le veía, á pesar de hallarse tan enfermo, discu­
rrir por la plaza, acompañado de su:s amigos, 
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"conservando en su afable rostro una serenidad 
inalterable, aun en los momentos de mayor pe­
ligro". 

Apaciguado el motín, á la <:aida de la tarde, 
y restablecida la calma, el Jefe Supremo ordenó 
la formación en cuadro de los batallones; y, á 
presencia de los empleados de Gobierno y de nu· 
meroso pueblo, les dirigió la siguiente alo~u­
ción: 

"Soldados! Una reacción conservadora, apo­
yada por el siniestro influjo de un · sacerdote de 
la religión, que ha profanado la cá.tedra sagra­
da, acaba de abortar, merced á la imponente 

· actitud de vosotros y del verdadero pueblo q~e 
me rodea. 

"Ese bando, enemigo de .todo progreso, ab­
solutista y sanguinario, explota la crédula sen· 
cilléz de u·n pueblo valeroso y abnegado, y pre­
tende persuadirlo de que la Causa Liberal, triun­
fante en Los Molinos y Galte, entraña la disocia­
ción y la anarquía; y, lo que es mas inaudito 
aún, la destrucción del catolicismo. Es que esos 
renegados, verdugos de la humanidad, no tienen 
otro recurso que el de la difamación, la mentira y 
la calumnia, puesto que son impotentes para lu· 
char con hidalguía y con franqueza; en el terreno 
de la razón y de la justicia. 

"Soldados! En vuestra lealtad y en el pa­
triotismo de los pueblos, confio. para que me 
ayudéis, con energía y severidad, á sostener la 
instituciones liberales de la República, y á man· 
tener incólume la religión, depurada de la co­
rruptela y abusos introducidos por ciertos mi­
nistros extraviados del altar. 

~'Viva la Religión! Viva la Reg~neraci_ón!" 
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El Jefe Supremo fué victoreado por el ejército 
y por los scptcmbristas que llenaban la plaza; 
las tropas disfilaron á sus respéctivos cuarteles, 
y el General Veintemilla se dirigió á su casa, 
acompañado por sus Ministros y demás ami­
gos. 

La jornada del 1° de Marzo había termina­
do. Dos horas después, la ciudad había recobrado 
su calma habitual y' 'nada parecía revelar al tran­
seunte lar grotescas escenas en las que, durante 
el día; las furias con faldas habían representado 
el papel de protagonistas" ..... . 

. No hay para qué decir que "las ·señoras, las 
verdaderas señoras, aquellas que saben guardar 
la dignidad de su posición y el decoro de su sexo, 
no tomaron parte en tales trastornos; ni habría 
que manifestar que "la juventud liberal se portó 
como debía: digna y consecuente para con sus 
principios". 

Al día siguiente, el Gobierno, que tenía moti· 
vos sobrados para no confiar mucho en la apa­
renta calma de los revoltosos v estaba al cabo 
de los propósitos y proyectos de los ultramon­
tanos, expidió el siguiente decreto: 

IGNACIO DE VEINTEMILLA, 

jefe Supremo de la República y Capitán General 
en]efe de sus Ejércitos, 

Considerando: 

Que 13. clemencia y generosidad del Gobierno 
para con sus enemigos políticos, no han produ­
cido hasta ahora otro efecto que el de alentar 
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á éstos en sus te11ebrosas maniobras para tur­
bar la paz pública; 

Que la apasionada· pastoral del Obispo de 
Riobamba [la.] firmada e-119 de Febrero próxi­
mo pasado, y los sediciosos sermones del Padre 
Gago en la iglesia de San Francisco de esta Ca­
pital; no dejan duda de que· los conspiradores 
han tomado como tooperadores ó instrumentos 
ele sus maquinaciones á los que, debiendo predi­
car paz y caridad, conforme á los preceptos del 

_Evangelio, t>xcitando el fanatismo religioso de 
las masas, suponiendq malióosamente hechos ó 
intenciones contra la Religión Católica, que es 
la Religión del Estado, y que el Gobierno profesa 
y venera; y 

Que es preciso refrenar y castigar tan audáz 
y criminal propósito de perturbar la tr;:tnquili­
dad y el órden públicos; 

. Decreto: 

Art. 1° Los ecuatorianos que conspiren con­
tra la paz y el orden público, ·serán juzgados, 
sentenciados y castigados como conspirado­
res. 

Art. 2° Los eclesiásticos que, con pastora­
]es, sermones ú otros medios, traten de alarmar 
las conciencias de 'los fieles, á fin de excitarlos á 
la rebelión y á la anarquía, serán extrañados del 
tenitorio de la República. 

Art. 3ó Se prohibe á los ciudadanos andar 
armados; y los que contravinieren á esta.dispo­
sici6n, será.n castigados conforme al Código Pe­
naL 

A.rt, 4° Prohíbese, así mismo, mientras du-
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ren las actuales circ~unstancias, la forrrtación de 
grupos <le más de seis personas, en las calles ú 
otros lugares públicos de esta Capital. 

El id inistm General queda encargado de la 
ejecución de este: d(;'creto. 

Dado en Quito, Capital de la República,.á 2 
de Marzo de 1877. · 

IGNACIO DE VEINTEMILLA. 

El J11inistro General, PEDRO CARDO." 

Ordenadas las investigaciones del caso y la 
prisión de los promotores y cabecillas del motin, 
fueron arrestadüs, de ¡'>ronto, unas cincuentas 
personas, entre 183 cuales figuraban como los 
mas notables de entre los comprometidos, los 
Drs. Miguel Egas, Julio Enriquez, Teodom Do­
noso, General Manuel Santiago Y épez (2a. ), Ma­
nuel Parreño, Maria'no Ozaeta, Manuell\Iena, 
José Antonio Quijano, Federico Alvarez, Rafael 
Hidalgo, Antonio Espinoza, José Jiménez, Ela­
dio Valdéz; Camilo Benites, Manuel Cruz Ocaña, 
José María Vázqurz, Bartolomé Damaniel, Ra­
món Nehón, Cátlos Al-teta, Manuel Encalada, 
Antonio Cruz, José Antonio Vaquero, Quiterio 
Merizalde, Vicente Tenoi·io, Rafael Mera, Fer· 
nando Ruiz, J\Janncl Valencia, Manuel Salazar, 
N. Ca macho, Amador Al vZtrez y Pastor Tina­
jero. 

'Entre tanto, hé aquí cómo se expresaba el .;: 
· Ministro Gt·nera1, don Pedro Carbo, en un oficio 
··circular dirigido {t los Gobernadores de provin-

ctO: . 
''El Gobieriw, decía, no se equivocó un solo 

instante en su juicio de que esa predicación (el 
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sermón del Paclre Gago l no era una obra aisla­
da, ~inó combinada con las maquinaciones polí­
ticas del partido caído. Así fué que, más de cin­
co mil personas se presentaron en la plaza, exci­
tadas y dirigidas, en verdad, por algunos faná­
ticos; pero también por un número considerable 
de ciudadanos de otras clases, y entre éstos, al-

-gunos militares de los derrotados en Galte y 
Guaranda." 

Al propio tiempo, aparecían otras pastora­
les de los obispos, llenas de cargos y recrimina­
ciones violentas contra el Gobierno, sobre todo 
la del de Riobamba; de modo que apareció como 
indudable la connivencia para un movimiento 
subversivo. 

De manera que la situación se iba complican­
do y se hacía dificil para el Gobierno, el cual te­
nía que atender, con cautela y prudencia, al pllr 
que energía, á la especie de guerra político-reli­
giosa que había comenzado y, según todas las 
probabilidades, estaban resueltos á llevar ade­
lante los ultt-amontanos y clericales. 

Vamos á ver, ahora, cómo se desarrollaron 
los sucesos, en los cuales debemos fijar mucho la 
atención, pues que hasta los menores detalles de 
ellos concurren á formar el . criterio público res­
pecto á las responsabilidades en el monstruoso 
crimen cuya memoria ha venido á refrescar el 
periódico conservador de Quito, con la absurda 
relación á que nos hemos referido. 

II 

Y á hemos visto cómo el 1° de 1I~rzo surgió 
~1 primer movimiento subversivo, cómo estalló 
t;l prim~r nwtín, inki~qq por lq pa~tqral <l~l 
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Obispo de Riobamba y el sermón sedicioso del 
. Padre Gago. 

Pues bien; eljueves santo, 29 de Marzo, ama­
necieron fijados en calles y plazas unos carteles 
en los que se anunciaba que el Gobierno ·de la 
Regeneración no llegaría á la Pascua. 

Y al día siguiente, Viernes Santo 30 de 1\1/ar­
zo de 1877, celebrándose los oficios religiosos en 
la Catedral en los que pontificaba el Iltmo. Ar­
zobispo de la Arquidiócesis, Dr. José Ignacio 
Checa y Barba, en seguida de verificado el acto 
de consumir el cáliz, se le vé vacilar, palidecer ..... 
pero continúa la ceremonia, hasta que, de pron­
to, no puede más, se doblegan sus piernas y vá 
á caer y es recibido en brazos de los que le rodea-
ban ..... . 

Se puede figurar cualquiera la alarma y de· 
sorden que tan inesperado accidente produciría 
entre la gran concurrencia que llenaba la nave 
del templo; concurrencia entre la que se conta­
ban todos los miembros del Gobierno, ~agistra­
dos de la Cortes y Tribunales; en una ·palabra, 
todas las corporaciones civiles, ecl~~~ásticas j 
militares. 

Trasladado el Sr; Arzobispo á su palacio, 
"espira al cabo de poco tiempo ...... ¡víctima del 
crímen de envenenamiento, perpetrado por ma­
no sacrílega, que vertió el tósigo, que echó)a 
estricnina en el cáliz!" ........................................ .. 

Ahora biet}; es de hacer constar, de una vez, 
que desde el momento de empezar la ceremonia 
religiosa, se ha1laban apostados en el atrio de la 
Catedral varios individuos emponchados,los cua­
les, en cuanto notaron el movimiento que se 
producía dentro del templo, prorrumpieron en 
voces de.: ¡A vengar al Arzobispo! Ven¡:;uenios 
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al Arzobispo!, excitando con esos gritos á la 
concurrencia de pueblo que había por ese lugar 
.... .".Creyeron que el Iltmo. Checa, había muerto 
de hecho en el altar y de allí que, sin mas averi­
guación, prorrumpieran en tales aclamaciones, 
que eran la señal convenida para lanzarse al mo­
tín, para consumar un levantamiento de las ma­
sas. Esto consta de autos, quedó perfectamente 
atestiguado y, como decimos, se debe tener muy 
presente para formar un juicio exacto de las co­
sas. 

. Pero sobrevinieron circunstancias tales, que 
hicieron abortar el desarrollo inmediato del plan 
fraguado por los ultramontanos y clericales. 

Mas, nó por ello dejaron de hacer todo lo 
posible para que el horrendo crímen recayera 
sobre el Gobierno; y para ello, comenzaron en el 
acto su labor ...... 

"Pero, dice, un historiador, en aquel crímen 
atróz no tuvo, no pudo tener parte moral ni 
material, persona alguna del Gobierno. Esto se 
comprobó entónces y el tiempo lo ha confirma­
do, pronunciándose la opinión pública, al ilus­
trarse en el asunto, mas bien contra los actuan­
tes en tales ó cuales enredos é intrigas eclesiásti-
cas, al propio tiempo que políticas ...... El Iltmo. 
Checa, fué el candidato liberal para el Arzobis­
pad_o, en oposición al Iltmo. Ordóñez, candidato 
de los conservadores; y es verdad que con él y 
por su intercesión, íbanse á efectuar arreglos 
liberales y equitativos con la Santa Sede". 

El mismo historiador hace mención de una 
circunstancia que, en verdad, fué de pública no­
toriedad y por demás significativa . 

. "En 1876, dice, el Iltmo. Checa había em­
prendido viaje de la Capital, con ánimo de diri-
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girse por tercera vez á Europa; pero en aquella 
época sobrevino el cambio político producido 
por la revolución que estalló en Guayaquil el 8 
de Setiembre, y decidió suspender su viaje y re-· 
gresarse al interior de la República, después de 
permanecer algunos días en nuestro puerto. Por 
algunas publicaciones, posteriores eh poco á ese 
tiempo, parece ser que el Iltmo. Checa ÜlVO co~ 
nocimiento de que se fraguaban ciertas intrigas 
ó planes contra su persona; y de allí que tuviera 
por prudente conservarse en una pequeña po­
blación de las provincias del Centro, hasta ter­
minada la Revolución, por el triunfo del Jefe Su­
premo General Veintemilla. Ent<?nces se dirigió 
á la Capital, haciéndose nuevamente cargo del 
Arzobispado, en cuya Administración se conser­
vó hasta su trágica muerte"., .... 

Pero continuemos nuestra relación histórica, 
pará entrar después al terreno de las argumen-
tanciones y pruebas. _..,. 

La proclama lanzada por el Jefe Suplemo, 
con motivo de tan terrible crfmen y de un motín 
que, como veremos, s-e produjo después, es un 
documenro histórico importante que debemos 
reproducir. Héla aquí: · 

IGNA-CIO PE VEINTEMILLA, 

jefe Supremo de la República J' Capitán General 
en jefe de sus _Ejércitos, 

A LA NACIÓN 

Ecuatorianos! El 6 de Agosto de 1875, 
cuando se perpetró en esta ciudad el crimen de 
asesinar al primer ·Magistrado de la República, 
la calumnia señaló al Partido Liberal como au-
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tor del atentado; pero bien sabéis que los princi­
pales ciudadanos de este Partido, y entre ellos el 
que os dirige la palabra, que hoy constituyen la 
mayoría gubernativa, nos encontrábamos en el 
ostracismo; y bien lo sabe también vuestra con­
ciencia quienes fueron los que armaron el brazo 
que inmolara á la víctima [3a.] 

Ell 0 del pasado se ofrece en esta ciudad el 
salvaje expectáculo de amotinarse un tumultuo­
so populacho, con tendencias homicidas contra 
mi persona, porque la autoridad impidiera la 
provocación anárquica de un_ mal aconsejado 
franciscano. 

Y cuatro días há, conciudadanos, se perpe­
tra en esta ciudad el crímen mónstruo, el crímen 
sin ejemplo en los anales del mal, de envenenar 
al virtuoso, al inmaculado Metropolitano de fa 
Arquidiócesis. 

Personalmente he investigado, personalmen­
te investigo y personalmente perseguiré, infati­
gable, los hilos de la satánica trama que man­
chará indeleble los fastos de nuestra nacionali­
dad. En tanto, permitidme que os diga que 
nunca, jamás la historia señala el veneno en ma­
nos de la libertad. Es arma ésta que emplean 
los Orsinis y los M edicis. Los que se enrolan y 
militan en las filas liberales, blanden el acero, 
fulminan el proyectil; pero los blanden y fulmi­
nan con la hidalguía que en Guaranda y Galte, 
para ofrecer, como en esos campos ofrecimos, 
después de la victoria, nuestra fraternidad y 
nuestros brazos á los vencidos [4a.] 

Es indudable que el crímen se ha combinado 
muy de antemano, y con bárbara meditación. 
Después del escandaloso suceso del 1° de Marzo, 
día á día se ha ido anunciando la caída del Go-
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bierno, y aun se ha asegurado en toda la Repú­
blica, que no tendría existencia política el parti-
do liberal, sinó hasta el Domingo de Pascua ...... . 
El Jueves Santo, en casi todas las calles de la 
ciudad, concitando la ira popular, amanecieron 
grandes letreros en que se pedía nuestra muerte, 
la del Ministro General y la de la totalidad del 
partido ...... El Viernes Santo, se perpetra el crí-
mett mónstruo. ¡En que día! en el mas grande 
del mundo cristiano! j En que lugar! en el Taber­
náculo Santo. ¡En que vehículo! en el cáliz con­
sagrado. ¡En que sustancia! en aquella que se 
convierte en la sangre de nuestro Redentor: al­
tar, caliz y t-·i'no que no son custodiados por los 
empleados gubernativos, ni se encuentran á su 
alcance. Por el contrario, nuestra actitud en los 
instantes del cruento sacrilegio era inerme, si se 
quiere; pues que, para el acto de la "adoración 
de la cruz", desprenden los militares sus espadas 
de/ cinto, y los cuarteles carecían de sus jefes na­
turales, por encontrarse _en la ig /esia, solemni­
zando la augusta ceremonia ...... Si el venerable 
Prelado hubiese expirado sobre el altar, inevita­
ble habría sido, pues, nuestra victimación [5a.] 

El crimen que se imputa, de rechazo del ino­
cente, hiere de muerte al culpable. El partido 
que dispone de la fuerza y del poder, no ha me­
nester de atentados para imponer su predomi­
nio. No ejecuta tampoco el mal, sinó que repor­
ta el provecho. ¿Y qué provecho podía reportar 
al partido que me honro de comandar, ·con la 
desaparición del evangélico prelado que fué mi 
más leal amigo desde la infancia, el imparcial 
defensor de las tendencias de la Revolución de 
Setiembre (6a.], y que ha sido, hasta el·momen­
to ll}.ismo en que e~vi6 S\1._ alma á los cielos, el 
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mediador de paz y caridad cristiana entre los 
prelados y el sacerdocio con la personalidad de 
mi Administración, porla situación que crearon 
algunos escritores mal inspirados y extraños al 
círculo gubernativo? La historia es juez impar­
cial que recoge los sucesos del presente, par:a lle­
var la verdad al futuro: ella dirá á los siglos que 
vienen, quiénes son los autores del escándalo 
criminal que tiende fúnebre sudario del Carchi al 
Macará, haciendo derramar nuestras lágrimas, 
y arrancándonos acentos de desconsuelo .. ~ ... 

Compatriotns! El Iltmo. y Rvdmo. Arzo­
bispo de Ouito, doctor ] osé Ignacio Checa y 
Barba, no ...,.,existe; pero existen sus virtudes, y su 
nombre .será tan eterno, como inflexible es mi 
determinación de perseguir á los culpables hasta 
el último suplicio. Confiad en mi odio al crímen, 
confiad en el amor c(ue profesé al· preclaro Pas­
tor que hen1os perdido; confiad en que la Reli­
gión Católica, Ap·ostólica, Romarta será prote­
gida y respetada, y confiad en que os daré cUen­
ta constante de la investigación criminal; y, al 
fin, elocuente testimonio de que · con vosotros 
nada excusaré para mitigar vuestro duelo y ven­
gar la inocente sangre de nuestro Apostólico 
Metrotopo1itano. Para el1o, cuento con el con­
curso de los corazones generosos de la mayoría 
de mis conciudadanos, y con la lealtad del va­
liente Ejército que garantiza vuestra honra, y 
vuestra vida, que son la honra y existencia de 
vuestro compatriota, · 

IGNACIO DE VEINTEMILLA. 

El Ministro General, PEDRO CARBO. 

Quito, Abril 2 de 1877". 
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Al hablar-de esta proclama dice un historia- · 
d01· que "estudiándola clesapasionadamente, se 
llega al cónvencimien to de que en ella. hablan la 
verdad, la buena fé y un sentimiento sincero"; .y 
agrega qne "no se puede negar tampoco que hay · 
aí!í lógica, y nó de aquella lógica puramente se- · 
dnctora, sinó muy sfina y ajustada á la razón, y 
con 1a circunstancia de- estar auxiliada por he­
chos consumados y rigurosamente exactos''. 

El mismo historiador, de cuya·imp~ucialidacl 
no es posible dudar, el ice: 

."Por lo demás, el General Veintemi11acumplió 
fielmente con lo de investigar personalmente en 
asunto b.n tenebroso; y ft la vista tenemos mu­
chas y mny importantes declaraciones, que' cui· 
dó de irpnblicando, con otros detalles y descu~ 
hrimientos. Por desgracia, se intrigó tanto pa~ 
ra entorpecer y enredar las actuaciones judicia­
les, que sería largo y pesado enumerar todo lo 
que se hizo .en ese sentido; y al fin, el tiempo 
transcurrió, recobró nuevamente su ~preponde- .· 
rancia el clero, .y no faé castigaclo por la justicia 
de los hombres el monstruoso crímen.~ .... Muchos 
son los documentos que hemos examinado res­
pecto {t tan inaúdito atentado, y muchos los que 
poseemos; y sentitnos verdaderamente no poder­
los reproducir en apoyo de nuestra convicci6n;­
convicción formada á fuerza de . prolijo é impar­
cialesttldio. No corremos, por cierto, el riesgo­
de que se dud<:' respecto ,á la imparcialidad de · 
nuestrojnicio, ó se achaque álisonja; bajo 1nte-· 
rés ó adulación, lo que solo.es justicia; ·puesto · 
qu:e hoy: es ]a época mas oportuna para hacérse- · 
la al Gener~tl. Veintemilla; hoy que no ejerce in- · 
fluencia . alguna en la cosa pública, que vive 
apartado de la política; hoy que le podemos-juz- ·. 
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gar; serenamente, aun los ·mismos que fuimos· sus 
adversarios· políticos, aunque muy modestos" .... 

. Por lo que respecta á la acusación lanzada 
contra el Partido Liberal, se comprende perfec­
tamente, puesto que entraba en los planes de los 
revolucionarios concitar por ese medio las iras 
del fanatismo contra ese partido. Pero á cual­
quiera se le ocurre preguntar: ¿qué gran necesi­
dad, qué grave interés podían impulsar á los li­
berales á semejante crímen? Qué gran beneficio, 
qué grandes ventajas reportaba á la Causa Li­
beral, la muerte del Iltmo. Arzobispo Checa? 
Ni cómo convenir con el absurdo de ·la ejecución 
del e timen con· semejante escándalo y exponién· 
dose, cabalmente, á provocar una sublevación 
general? Ni cómo se concibe tampoco qúe pu­
diera un individuo particular poner la estricnina 
en las vinajeras, siendo así que en aquella solo 
andan y se entienden las gentes de sotana? 

Pero escuchemos cómo se expresaron los 
acusados, al rechazar tan absurda especie. 

''Infames denuestos, diieron, · y-negt·as calum­
nias:que llueven ·sobre nosotros, ,nos obligan á· 
romper·el.silencio ...... En seres apocados, de avie-
so-e.orazón y oscura inteligencia, bien puede· ca­
ber d aehacarnos el horrendo crímen>perpetrado 
en la persona del Iltmo. Arzobispo dé esta Ca pi· 
tal.: N.-o iremos sobre sus huellas ni volveremos 
calu_mriia por calumnia. Liberales como ·cumple 
serlo, de bien puesto corazón y de miras que se 
encumbran por sobre mezquinos intereses, nos 
desentendemos de los ladridos de esos perros 
tocados de hidrofobia. A vosotros, hombres del 
pueblo, mujeres inocentes, que os habéis hecho 
el eco.de cuatro malvados se dirigen nuestras 
palabras~;. 
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·,~Nos habéis- insultado, nos habéis --regalado 
con la calutimia: ·la virginidad y el candor·{}~ 
vuestra inteligene:ia, . merecen el perdón de parte­
nuestra. Mas; reflexionad un momento en que 
no hay acto humano, bueno ó malo, bendito-ó 
ex.cecrable, que no tenga un moví!, una causa. 
Nadie:mata·por eJ._ placer de matar. Esto ·de: 
arrancar la vida· á un hombre,- es cosa tan terri~~ 
ble, ta·n grancie, que nadie es osado á usurpar á 
Dios el derecho de vida y muerte sobre nosottos, · 
sin verse impelido por una como fuerza extraar-• 
dinaria; á menos que ~e halle-perdido en el d'éd'a­
lo de la locura. Aristopitón y Bruto; Hieron y' 
Domiciano, Rodin y el diácono Pedro; todos los· 
que cortan el hilo de la vida, motivos han tenido 
para ello. La horca de los tiranos y la hoguera · 
del catolicismo; el puñal :de Jacobo Glement y'·et 
de-Ravaillac; el venenode los Orsinis y elde lós 
Borgias; y el que derramó en las entrañas del 
Papa Clemente XIV, la santa Compañía de.Je­
sús, conspiran contra la razón y la· inocertcia, · 
contra la vida de los t·eyes y los pgntífices, . par 
motivos que no es del caso recorrer. ¿Y pét' 'qué 
habtán envenenado los liberales al-mas liberal' 
sacerdote de la Iglesia dd Et·uador; al "miembr-t> 
de unaftlmilia que-ha rayado siempr-e muy a1t·a · 
entre nosotros por su LIBERALISMo? Qué- c-aasa· 
para este parricidio inaudito en nuestros -anale-s! 
Odio, venganza, interés, mira política ¿qué n1e~-· 
vió á los que solo anhelan vuestro bienestat" y · 
perfeccionamiento, puestos la mente y el corazón 
en la justicia y en la humanidad? Qué trrovio·á 
estQs herejes aborrecedores de-toda sin razón y 
de todo crímen; para sacrificar á un prelado man;;. 
so,· tolerante, ilustrado, que estaba hace• tiempo 
reputado como LIBERAL .y, corno tal, aborreeid& 
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por los huérfanos de García Moreno y los dolo­
ridos de l3orrero? Pero odio porqué?_ Venganza­
de qué? .....• ¿Mira política en echarse á cuestas 
un crímen nefando, y mostrarse con-- la eterna 
tna,rca de la infamia á los ojos de las naciones 
cultas, y arrostrar las iras del puebl.o, para tu e· 
go rodar en pedazos por las calles, bajo de las 
maldiciones y los dientes de e;;e pueblo? ¿Fuera 
ésto sahiciuría política? Si los que hacen por le· 
vantar la patria y empujarla hácia la corriente 
del siglo, para que se regenere en las aguas del 
ba1,1tismo de la civilización, fueran á poner can· 
telosamente el veneno en los vasos sagrados, el 
día mas grande que conmemora, no ya el cato· 
licismo, mas a.un el cristianismo, Ja humanidad 
p~nsadora, que evoca, llena de m!stica venera­
ción á todos sus bienhechores; si los que á honra 
tenemos ser liberales, fuéramos victimarios ellve­
nenadores ¡infames ~eríamos, digno manjar ele 
un festín de perros; merecedores de la condena­
ción de todas las gener~ciones y ele la eterna 
maldición del Eterno!.. .... 

Monseñor Ch~ca declara que la Revolucii)n 
del 8 de Setiembre· es de todo en todo Epolítica, 
que la religión está puesta en cobro;_ n:gresa de 
Guayaquil, mensajero de paz, á fin de amainar 
las pasiones y reconciliar los ánimos en el seno 
deJa fraternidad. No lo consigne; borreristas y 
morenistas desechan sus palabras de concilia­
ción y le miran con tirria. ¿Motivo para que le 
aborrezcan y firmt:n ,:;u sentencia- de muerte Jos 
liberales?-

Dá uú decreto el Excelentísimo Jefe Supremo 
de la República; decreto lleno de pnlso )'cordura, 
encaminado á poner á raya en sus teneuroeas 
tendencias á los cesantes, que están atizando sin 
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tregu!l el fu~go de la se ... dic.íón, so color de religión, 
para mcencharJa Repubhca y levantarse á domi· 
nar ...... sobre cenizas v cadá vcres. A la vista de 
ese decreto, los obispo·s declaran que no recono­
cen autoridad, sinó la del Papa. El primer Ma-:­
gistrado de la República es nada ante el Obispo 
de Riobamba. Y nuevas excomunion~s. echadas 
al rostro del Gobierno, violadoras de la ley, son 
un desprecio á la autoridad civil, y nuevo com­
bustible arrojado al altar de Dios y de la revuel­
ta. En tanto, el Sumo Sacerdote del Ecuador se 
adelanta á obedecerle, y aconsejado por la pru­
dencia, inspirado en la verdadera virtud evangé­
lica, se limita únicamente, según aparece . de los 
públicos documentos, á prohibir la lectura de lo 
que fuera materia de excomunión en las otras 
diócesis[7a.] Héaquí otro motivo ¿no es verdad, 
pueblo cesudo? para que los lib~rales le cobrasen 
odio y juraran inmolarle en el recinto sagrado, 
el gran día de la redención, á presencia, en medio 
de. su grey, cuando estaban desarmados, para 
luego salir airosos del . santuario, la conciencia 
en tinieblas y las manos chorreando veneno, de 
entre los alaridos y las garras del pueblol 

-"Soy tan liberal como ustedes''-les dijo su 
Iltma. á los gnayaquileños, el día de la primera 
intentona de los lobos con piel de católicos; pa­
labras que en la boca de varón tan sin dobléz y 
tan ilustrado, tenían una alta. significación polí­
tica; palabras que revelaban en él nn · amigo del 
Gobierno, el único del clero ecuatoriano; unapo-. 
yo del gran partido del progreso ...... ¿Por eso le-
habrán envenenado los liberales? .... ,. 

Y, por último, la armonía que reinaba entre 
la venerable víctima y los señores Veintemilla y 
Carbo. ¿no, se os figura que ha~rá sido_otro mo-
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tivo para brindarle con la· muerte? Y ,qué muer­
te! Por premio de su porte liberal, cuanto cabe 
en la iglesia, el veneno! Acumulad todas- estas 
razones que le conciliaban el aprecio nuestro, y 
decidnos, hombres de buena fé, la mano puesta 
sobre el pecho, si plan tan infernal, que está .en lo 
sumo de la perversidad humana, ha brotado ó 
ha podido surgir de cabezas liberales ..... . 

Ni odio, ni venganza, ni interés, ni deseo de· 
saforado de medrar de resultas de su muerte, ni 
otro motivo que nos hubiera movido á poner en­
los labios del Arzobispo, el cáliz rebosando-pon-:­
zoña ...... "Sacrifiquemos esta inocente y, por:lo 
mismo, grande víctima; as1 alcanzamos el fin ...... 
y-echamos abajo- todo un partido" ...... Con tal 
exceso se le dió el veneno, que era para hacerle 
expirar aCto contínuo. Si la víctima cay-era -en 
el templo, como se ha premeditado allá, en la 
eternidad estaríamos. El- corazón se- hiela, la 
imaginación se pasma, y horrorizada huye de 
ese templo que brota, por todos sus poros; san~ 
gre de liberales, sangre-de inocentes; de ese tem~ 
plo que solo brillara al centelleo de l()s puñales! -
Mas, la Providencia velaba; y solo en parte se 
han-salido con la suya, visto el cariño que-Ietie­
ne el pueblo al partido liberal, al que bien quisie~ 
ra ahogarle á abrazos y caric-ias, ahora :que la 
calumnia ha prendido en su negadez. · 

¡Ah! los que nos habéis sindicado de este cú• 
mulo de crímenes, refundidos en un solo hecho 
salvaje¡ temed que ehnisterio se disipe, que el de .. 
do de la justicia divina señale la frente del pros-. 
crito ó proscritos de la humanidad, y-la vengan­
za del pueblo se. desencadene contra .vosotros! 

Cada cual juzga por su corazón: adagio vul~ 
gar. Luego, los que, por imbecilidad ó pervesi-
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dád nos acusan torpemente por el mismo caso se 
con~eptúan capaces de tamaña monstruosidad, en 
terciando el triunfo de su partido; decimos mas, 
de-una-pandilla política. Pero nó; á nadie seña­
lamos: amor de patria; punto de honor nacional, . 
tér:ror de que se nos echen de recio el desprecio- y 
enojo detodas las naciones, nos impiden calificar 
de-envenenadores á los señores del partido con­
servador; esos que nos calumnian; esos que én 
ilusión se-hurtan de nue¡;;tra sangre, y se gozan 
en la excecracíóll de· nuestra memoria, sin mira­
mientos al nombre común de ecuatoriartos; 

Hombres del pueblo, mujeres de todas lascla. 
ses soci::des ¿qué decís ahora? 

Los· que sienten profundamenté la pérdida 
traseedental del mejor de los prelades ecuatoria;. 
n0s; ¿serán sus asesinos? 

Estos' á · quienes el Pastor lleno de uncwn 
ap-ostólica tendía mano de amigo, con la sonrisa 
en;los labios· ¿habrán imitado el ejemplo-de los 
enemigos de Sócrates? Liberales que aberrecen 
la ·eonstitudórl· y los códigos -de· García· More-no, 
po·r 'lo que en ellos se contiene de intolérante, de 
sanguinario· é inhumano-habrán dado u ti meH­
tis·~"\frentoso á sus· propias convicciones?-Libe­
ral~s: que derraman á su paso la luz.-¿han de ir 
á buscar las tinieblas, para forjar en ellas· el :ar­
ma;rtegra~<el-ahúa·bárbara> del sa:lvaje; ésa que 
rasga :invisible el corazón· y abraza y devora las 
entrañas de la víctima? Estos que se afanan, 
día.á·'día por la actividad de la· inteligencia y la -
expartsión·delcotazón; éstos que hacen poi· des­
terrar las enfermedades sociales y con ellas los 
crímenes ¿han de poner el pecho cotitra'el raudal 
del:progreso?.;...¿han de volver á la civilización 
de- Cainr y:en el abismo de la- barbarie, con- ~il 
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solo crímen, habrán hecho desc~nder el plato de. 
la balanza qtic carga con las deformidad.es que 
llaman crímenes? 

Y en la copa del misterio y de la vida, vertie­
ra una gota de muerte, ésta juventud que funda 
"sociedades hnmani taria", hermoso timbre de un 
pueblo civilizado; esta juventud que improvisa 
"ambulnncias" para socorrer á amigos y enemi- · 
gos en el campo de batalla?...,-¿ Esta juventud que 
esconde la mano para hacer el· bien y derramar 
la alegria en el hogar de la horfandad, ...... enve-
ncnadora? 

Y aquel apóstol del progreso; honra del Ecua­
dor, santo por su virtud política y las pr:ivadas . 
que están echando un reflejo sobre esa frente ar­
jentada en el martirio y el estudio; aquella simpá­
tica y veneranda figura que_ discurre serena en 
medio de amenazas ·y ahu1lidos del populacho; 
don Pedro Carbo-¿habría vuelto pal-a cubrir su 
ilustre pcrs_ona con el mas asqueroso de los crí-
menes? (8a.) . . 

¡Oh, tierra de católicos! tierra de santos y ti­
moratos, donde lacalumnia sube de punto! Jeru­
salen donde la hipocresia es una santa· mujer, 
tenida en mucho por el pueblo sencillo, y en don 
de ha echado renuevos esa raza de vívoras mal. 
decida por Jesús! -

Contemplad, señores, detenidamente, el tre­
mendo crl'men que á todos nos trae apesadum~ 
hrados, y haced memoria en que el v~neno ha si­
do siempre el recurso de fuerza de los infames, el 
arma invisible de Jos cobardes. Ni jamás ·hemos 
sabido que uno de. quien se haya señoreado: el 
principio liberal la hubier_a esgrimido. ·¡Veneno! 
arbitrio de santones que á nombre de Dios, des-_ 
honran y ultraja,n á la hu manidád. Veneno!-
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tribunal de apelación,de refinada venganza persa­
naif-Veneno! hilo de agua pestilente, que coq·e 
escondido en negras burbujas :-:-¡soló ellos lo co­
nocen, para empapar en. él uú guante, un anillo, 
una daga, un · hisopii:o y un libro de oraciones ó 

- de montericol 
Interrogad á la historia, y os dirá que al pa­

pa lo envenena-el carde11al, al c?trdenal el arzub}s­
po, al arzobispo eiprebenclndo .. ... Ambic:i{m y ven­
ganza, demencia y hábito en el sacrilegio, todo 
anda allí revuelto. Gerarquía- cc1esi,jst1ca, R.::rar­
qnía de ..... travesnrn~;- El Sanie P~ttú·e "\.kj:-:údro 
VI, no tiene rival. No hace!IWS sinó ;Jttnr~:n10S á 
Ja historift. Y el Arzobispo Üe Pa1'ÍS, mue-ce ;\ pn­
ñaladas, en una procesi<ín, por obra y gr.<:lci<t de 
un sacerdote á quit'n había privado de uhcio y 
beneficio, en castigo de Sí.i ese;; :1dalosn. c-ow1_~tda. 
jcaso único! 

Pobrecitos ignorantes, no :Jcanzamo~'- mm la 
ciencia de elaborar jnnto al Tabernácuh, ( la 
sombra de Dios, esos íi.1tros de vidn. Los hbera1cs 
se baten, yá lo sabéis; pero no envenenan. ~Z-ince­
ridad é hidalguia son sn divisa. Cierto qne mu­
chos de ellos no oyen misa cuotidianamtntc, i1i 

viven solo de peje toda 1a cuaresma; per-o C)..H11-

plen, por mandato de su razón, con la ley divi­
na: el decálogo.'' 
.............. o • ~ ••• o ............................... o •• > ••• o ••••••••••••••• .; • .¡ ••• 

III 

Instaurado el jucio se pusieron en jnego, co­
mo hemos dicho, toda c1ase de intrigas. 

Los conservadores y clericales, usando de 
sus influencias, se movían en todos sentidos, ape­
laban á toda clase ele recursos, para perder á los 
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liberales; y buscanban entre ellos las víctimas 
· que era n:ene~ter señalar, para llevar adelante 

süs maqmnac10nes. 
Fueron acúsados, pues, los distinguidos libe­

rales Dr. Joaquín Chiriboga, Juan Ignacio Pare­
ja, J\!Ianuel Cornejo Ceval1os y José Gabriel Mon­
cayo los cuales fueron,.puestos en prisión, por or­
den de un juez á todas luces parcial. 

Pero ántes de ocuparnos de esta acusación, 
que bien luego fué combatida victoriosamente, 
es preciso y conviene que veamos cómo se mane­
jaban el clero y los ultramontanos. 

Se comprende que, al faltar el motín provo­
cado por medio ele la muerte del Iltmo. Checa, 

· no por eso clejm·on de proseguir en sus labores de 
trastorno, y ah01·a con mas empeño que nun­
ca. 

El Obispo ele Riobamha era el que mas no­
table se hacía entre todos, y sus manejos llega­
ban hasta el escándalo. 

Es preciso fijar la atención en los hechos ri­
gurosamente históricos que vamos á relatar, pa­
ra que se vea cómo todos los sucesos estaban re­
lacionados entre si y obedecían á un solo plan, ft 
una misma combinación. · 

Ann exponiéndonos á ser pesados por la 
abundancia de detalles, no podemos dejar de po­
ner en evidencia la actitud hostil del Obispo Or­
dóñez y las manifestaciones con que cxteriorisa­
ha snlabor, para incitar á las masas fanáticas. 

El12 de Marzo, se amotinaron, por la no~ 
che, los terroristas de Riobamba; en n{unero coli­
siderable. 

Se había echado á volar la especie, de todo 
en todo falsa, relativa á que el Gobierno había 
ordenado el extrañamiento del Obispo; y fw6 en 
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son de evitar ese atentado, que se reunieron t1u­
merosos grupqs en los alrededores del palacio 
episcopal. . .· 

De los pueblos vecinos acudió mucha gente, 
que había sido llamada exprofeso, y una vez reu­
nida con las de la ciudad, decidieron atacar el 
cuartel y, una vez vencida la gnarniéión. empren­
derla con todos los liberales. Por felicidad, las 
autoridades asumieron una actitud conveniente 
y, aunque con muchos esfuerzos, se logró disol­
ver á los amotinados. 

Pues bien; el Obispo, sin dar su brazo á tor­
cer, prosiguió en sus malos manejos; mantenien­
do la alarma, procurando exaltar más y más los 
ánimos del pueblo fanático y buscando las oca­
siones para provocar un serio conflicto. 

En tal estado las cosas, sobrevino el en vene­
namiento del Iltmo. Chec~; y entonces se expm·­
ció la noticia de que los liberales tenían arrcg·la­
c1o el plan de .victimar á todos los Obispos; que 
con ese fin había llegado á Riobamba el Dr. Joa­
quín Chiriboga, que algunas personas le habían 
visto y aun hablado con él, oyéndole expresarse 
en el sentido de qne "habiendo yá realizado su 
-intento respecto al arzobispo, tenía que proceder 
de igual manera con el Obispo Ordóñez, para 
luego regresarse al país de donde había venido, 
comisionado por los mismos masones que man­
daron matar á c;arcía Moreno," etc. etc.-Y así, 
por este estilo se hacían circular otras patrañas 
y absurdos de bulto. No sabían aun que el Dr. 
Chiriboga estaba preso en la capital y obligado 
á defenderse de ]a temeraria acusación ·lanzada 
por los que era natural fueran sus enemigos mas 
encarnizados! [9a.] Entonces el Iltmo. Ordóñez, 
viendo que la €Specie había prendido entre los 
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fanáticos é ignorantes reunió un buen número 
de ellos, los cuales organizaron algo asf como 
una cohimna para hacerle la guardia de honor y 
velar por su vida, tan seriamente amenazada 
(lOa.): esaguarcliR. permanecía en constante pro­
vocación, instalada á la puerta del palacio epis­
copal ó formándole séquito á su I1ma. cuando sa-
lía á la calle ...... ¡Hasta ese extremo llegaba la ri-
dícula comedia! 

En vista de ésto, el Gobernador de la Pro­
vincia significó al Obispo que debía retirar esa 
guardia; que él le garantizaba su completa tran­
quil-idad; y aun mas, que "si sospechaba algo, no 
obstante ser vanos sus temores, se pondria una 
escolta de la fuerza pública, á fin ele hacer1e respe-
tar" ..... . 

Ante tan sensata manisfestación, el Obispo 
creció en soberbia, y contestó al Gobernador "que 
no necesitaba de sus soldados para nada, por­
que ÉL CONTABA. CON MUCHA GENTE RESUELTA A 
MORIR K'1 DEFEc-¡SA DE ÉL Y DE LA RELIGIÓN, y 
que e~1 cdanto á la fuerza pública debía ocupar­
la cn_perscguir á los Jncinerosos liberales para 
c:Jst1g.:~'1os por sus crzmenesf ...... 

Y das adelante llevó su Iltma. el visible apa-
rato rL.: ;;us fl1~rzas. · 

El d1á 10 de Abril se 'Celebraron ert la Cate­
(h:al ck Eiobamba b.s exequias en memoria del 
Ilt:no. Checa. Pues bien; durante toda la fun­
ción n:ligiosa, h1zo el Obi3po que se conservara 
en 12 S'tcrist'Ía una numerosafa!ange de hombres 
armados, prüntos p8.l"a lanzarse á la menor indi­
caciótl, sohn: los hbera1es, anxíliados ó secnnda­
dos por los elementos fanáticos!. ..... Puede darse 
may-or escándalo, ni pocHa evidenciarse de mejor 
manera la labor disociadora de ese prelado? · 
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Pero no habían de reducirse á eso las ma­
nifestaciones de los trabajos subversivos del 
clero. 

Continuó actuando en la labor revoluciona­
ria, con toda la actividad que sabe emplear para 
esos casos, y por todos los medios á su alcance 
concurría á la obra del trastorno público. 

Y pronto quedaron evidenciados esos traba­
jos. 

El Gobierno descubrió oportunamente la re­
volución, que debía es:tallar el15 de Mayo, y en 
la cual resultaron comprometidos los principa­
les ultramontanos de Quito y demás puntos de 
la República; entre ellos los Srs. Drs. Camilo 
Ponce y Pedro Ignacio Lizarzaburo, Rafael Car­
bajal y otros. 

Hé aquí algunos documentos que se relacio­
nan con .esa c;onspiración: 

"República del Ecuador.-Ministerio General.·­
Sección de lo Interior.-Quito, Mayo 16 ele 
1877. 

Al Sr. Coronel Comandante General del Dis­
trito. 

"Acompaño á Ud. los interrogatorios he­
chos á varios sindicados de conspiración, por 8. 
E. el Jefe Supremo ele la República, á presencia 
del H. Sr. Nlinistro General y de los Subsecreta­
rios ele lo Interior y de Guerra y Marina, á fin de 
que ellos, como los demás que resultareil com~ 
prometidos, sean juzgados conforme al decreto 
sobre seguridad pública, ele 12 de los corrientes. 

En consecuencia, S. E. el Jefe Supremo de la 
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República trasmite~ U. S. las facultades deta­
lladas en ~l"título 4°, tratado 9° del Código Mi-
litar. 

Dios y Libertad. 

"Por el iv'I1n1stro GeneraL-El Subsecretario 
de lo Interior. 

Jayicr Enriara" 

"República del Ecuador.--Sección de lo lnterior. 
-Quito, lVIayo 18 de 1877. 

"Al Sr. Comandante General de este Distrito. 

"Sacrificado el principio liberal á la influen­
cia dominante del partido terrorista en la Ad­
ministración Borrero, la Regeneración de Se­
tiembreteníaqueencontrar en su camino, todo lo 
que opone al vuelo de la libertad el espíritu reac­
cionario ele las antiguas illstitnciones ·y del régi­
men caido, eülas trasformaciones sociales. 

"La niagnanimidad y la demencia con los 
vencidos en Los Molinos y en Galte, y la pa­
ciente moderación,. sufrimiento del nuevo Go­
bierno [lla.]; lejos ·de moderar esas an1b1cioi1es 
caidas, solo han servido para alentarlas diaóa­
mente y hacerlas .salir, bajo la forma religiosa, 
del tenebroso seno de maquinacion-es funestas, 
á campear con insolencia en los planes mas atre­
vidos de la conspiración y las revueltas. 

S. E. elJefeSUpn:mo de laRepúhlica, en mira 
de reprimir á los revoltosos y detener los desbor­
des de las malas pasion~s, dió el decreto de segu. . 
rielad púhlicá. de 12 de los corrientes; y, descubier-. 
ta la cémspira.ción, ordenó que sus autores fue­
~en juzgados y sentenciados, conforme al decreto 
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aludido. Convictos y confesos, por sus. propias 
declaraciones, debían de ser indudablemente con­
denados á la pena capital, cuya ejecución apare­
<;er1a necesaria, si se considerase el empleo de un 
castigo ejemplar como medida suprema para 
conservar el orden y la paz .. Pero, representan­
te rle la idea Eberal contra el terrorismo; solda­
do de la Libertad, que ha combatido po1· la con­
quista de sus derechos en los campos del honor y 
de la gloria; jefe de un ejército victorioso que 
custodia la Patria, al abrigo de las virtudes de 

·Ja noble profesión militar; caudillo ~le, un gran 
partido que ha acrisolado su fé en el martirio de 
largos años, bajo la compresión del :tormento 
y de.la muerte en todas susfonnas; elJefe Supre­
mo, aunqtie pudiera y debiera hacer_ juzgar y 
castigar hoy á los crimiílJales, por las ,mis­
mas leyes que ellos dieron y con la-s mismas 
penas que ellos impusieran, no quiere. aparecer 
así ante la América y el mundo-ilustrado, ante 
la patria y la histori:;~.; quiere dar una prueba 
más de magna11fmidad y clemencia; quiere ejer­
cer la excelsa virtud del perdón, apeai1do de las 
gradas del caclalzo á los convictos y confesos de 
un crimen en que los autores y 1os cómplices, li-

. gaclos por la amistad y la sangre,· resultan en el 
proceso delatados entre sí. ... :.Al efecto, hoy se 
escusa un juicio en el que la providad- de nues­
tros jueces habr-ía hecho rodar 111ás de cien cabe­
zas sobre las gradas del cadalso!. ..... 

Empero, como la magnanimidad y la clemen-
·cia' no pueden consagrar la impunidad absoluta 
del crímen, sin el riesgo manifiesto cle que desapa­
rezcan las virtudes ma~ hermo.sas entre insidias 
criniiúales, S. E. el Jefe Supremo,- conciliando el 
principio humanitario con el d_e la propia conser-
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vación, ha resuelto que estos ciudadanos extra­
viados salgan del territorio de la República, en 
vez de sufrir el último suplicio, á que habrían si-
do condenados. · 

. La comparación de los hombres, de lo~ he­
chos y los tiempos, es el gran fundamento del 
juicio moral y político que suministra ála his­
toria, lo que debe servir de enseñanza para los 
pueblos. 

En los primeros tiempos de la H.epública, los 
conspiradores descubiertos regaron con su san­
gre las playas y calles de Quito, atraidos á las 
puertas de los cuarteles por la traición y la insi­
dia (12a.). 

Pocos años há, los conspiradores ele hoy dela­
taron á sus amigos y parientes; unos murieron en 
el tormento, otros fueron inmolados sin forma ni 
figura de juicio, por la insufir:iencia de las leyes, 
bajo un régimen constitucional. Finalmente, en 
los últimos luctuoso días del terrorismo, subían 
al cadalso y pagaban con su vida nuevas vícti­
mas inocentes, por solo la convicción moca] ele 
un magistrado; y á la humanitaria interposición 
de los buenos oficios del Cuerpo Diplomático, 
para salvar á otras víctimas uel patíbulo, los 
hombres del poder contestaban que todos se ha­
bían juramentado para no pei·donar á los pro­
cesados. 

Hoy, los que hubieran sido decapitados, de­
jan solamente ·sus hogares, tnientras se consoli­
den la paz y el órden públicos, y pueden volver 
al seno de la patria, bajo auspicio mas favora­
bles. 

Tales son, Sr.· Comandante General, las con­
sideraciones que han movido á S. E. el Jefe Su­
premo de la República,. para dictar la presente 
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resolución, que tengo el honor de comunicar á 
Us., á fin de que se le dé entero cumplimiento, in­
timando á los procesados. que saldrán, en el pe· 
rentorio término de die2. días, fuera de 1a Repú­
blica.-Dios y Libertad.-Por el Ministr-o Gene­
raL-El Subsecretario de lo Interior, Javier En­
dara." 

Esta conspiración tuvo sus ramificaciones en 
casi toda la República; pero no es de este lugar 
hacer la relac!ón circunstanciada detales aconte­
cimientos. Basta con lo expuesto para nuestro 
propósito. · 

Réstanos únicamente, para completar este 
cuadro histórico, que et·a preciso trazar, decir 
cual fué la actitud de los liberales del Guáyas, 
desde el momento mismo en que se produjo el 
motín político religiosa dell 0 de Marzo. La si­
guiente protesta basta para dar á conocer cual 
fué esa actitud, y la reproducimos íntegm, por 
ser un curioso documento histórico, Dice así: 

"Un pueblo que se levanta, en actitud sublime 
y heróica, para dar un testimonio de su so­
beranía, pidiendo la caida de un tirano que 
le oprime, merece el aplauso de los corazones 
patriotas, y queda airoso ante las naciones ci­
vilizadas del mundo [13a.]; pero si el móvil que 
conduce á la sociedad á la barbarie, ese pueblo 
procede inicuamente y l)asa á la historia para ser 
maldecido en lo porvenir. 

"El pueblo de Quito, que el día 1° de los co· 
rrientes, formó un motin, á la voz de un fraile ad­
venedizo, para insultar al siglo y renegar del pro· 

· greso humano, proclamando principios contra-
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rios á la libertad, ha hecho un papel indigno de 
sus ant1guos y g1oriosns precedentes, como ellO 
de Agosto y el 2 de Octubre, y ha dejado al Ecua­
dor expuesto á b vergüenza ante las naciones 
ilustradas del continente. 

"El fanatismo es un monstruo al que la his­
toria presenta alimentándose de sangre huma­
na :-preciso es destruirlo.-Si después de la vic­
toria de las armas revolucionarias en Galte y la 
Loma de los Molinos, levanta todavía la cabeza 
en actitud amenazadora, el Ecuador se verá en 
la triste, pero imprescindible necesidad de domi­
nar con la fuerza lo que debía destruirse por el 
derecho y la razón; sonará de nuevo el cañón de 
guerra, ya que los ministros de una religión de 
amor y caridad, no quieren que se oiga sn estam­
pido, saludando al Progreso y á la Paz. 

"La historia religiosa de los pueblos registra 
un sin número de tremendos sucesos estallados 
en desquite, donde quiera que ha existido la mas 
ominosa de las oprecione.s; la de la conciencia. 
Por esto, la posteridad, si no justificado, al me­
nos ha atenuado esos hechos, traidos á escena 
por ]a terrible lógica de las leyes humanas; pero 
aquí; en nuestra I<epública, donde han imperado 
toda clase de tira11ías; y cuando el Gobierno de 
la transformación del 8 de Setiembre, dur­
miendo sobre los laureles conquistados en Galte, 
ha respetado demasiado las groseras preocupa­
ciones religiosas del vulgo ignorante, abstenién­
dose de lastimar en lo mínimo una sola de aque­
llas retrógradas aberraciones del espíritu huma­
no; cuando esto pasa, decimos, publicar pastora­
les que son verdaderas proclamas sediciosas, y 
levantarse un fraile, Cristo al cinto y puñal en 
mano, para provocat una asonada, con el objeto 
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de esperar la tinieblas de la ignorancia y des­
truir cuanto se oponga á su marcha desoladora, 
es el colmo del crímen, la mas cínica de las inju­
rias irrogadas á la civilización. 

"Protestamos, pues, por lo mismo, con toda 
la energía propia de verdaderos republicanos y 
liberales de convicción, contra semejante escan­
daloso atentado; y protesta-mos, nó porque con 
aquella manifestación se haya ofendido á éstas 
ó las otras personas, sinó por la ofensa que han 
recibido los principios liberales, los únicos que 
están llamados á hacer la vertura de la patria. 
Y al formular esta protesta, creemos que el pue­
blo está en su derecho, al exigir que, para con­
solidar la paz y hacer fecunda la revolución.de 
Setiembre, se expulse fuera de la República, no 
solo al fraile Gago, autor del tumulto verificado 
en la Capital, sinó también á otros sacerdotes ex­
trangeros y á los obispos que, como los de Río­
bamba y Loja, confundiéndose torpemente con 
la Religión, concitan ]a ira popular contra el 
dominio de los principios liberales. 

[Firmado] "El GeneraL-J. Sanchez Rnbio. 
-Pedro Camacho.-El Coronel,--José Sotoma­
yor y Nadal.--Gonzalo A. Castro.-]. José Inda­
huro.--J. Fernan_do Sanz.-J. Augusto Franco. 
-A. Anzoátigui.-Eduardo ·wright.-Isidro Ma­
ría Suáres.--R. Oramas.-J. P. Cali.-Ednardo 
Ponte.-Jerónimo Avilés.-José Ramón Icaza.­
[siguen unas 800 firmas]. 

Tal fué la actitud de los liberales de Guava­
quil, que siempre estuvieron prontos á prostestar 
contra los actos escandalosos que pudieran vul­
nerar el buen nombre de la patria y contituyen 
una grave ofenza á la civilización. 

Pasemos ahora á ocuparnos del proceso y de-
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más circuntancias relacionadas mas de cerca con 
el envenenamiento del Arzobispo Checa; dirigien­
donos siempre por los datos y pruebas fehacien­
tes que tenemos á la vista. 

IV 

Dijimos que el Jefe Supremo había cumplido 
la palabra, solemnemente empeñada, de activar 
todo género de pesquisas y dilijencia para el es­
clarecimiento de los hechos y el descubrimiento 
de los culpables; así fué, efectivamente. ' 

No se omitió nada de lo que podía ilustrar el 
proceso y llevar á los jueces al descubrimiento de 
la verdad. Y esta verdad aparece claramente de 
los documentos que vamos á reproducir;. docu­
mentos que, si bien muy extensos, deben ser in­
sertados íntegros, por cuanto constituyen las 
pruebas irrecusables de la ninguna participación 
que en el crímen tuviera un solo miembro del 
Partido Liberal, y sí mas bien la justificación com­
pleta de aquellos á quienes quiso perder el Clero 
mediante una temeraria acusación que no pudo 
fundar en otra cosa que en las declaraciones has­
ta contradictorias y absurdas de dos mujeres per­
fectamente conocidas como beatas frecuentado­
ras del confecionario y un individuo enteramente 
adicto á la curia v aun sumariado con varias 
causas criminales. - · 

Entre tarito, fíjese mucho la atención en las 
circunstancias de que, contra esas declaraciones 
estuvieron las de infinidad de personas honora­
bles, así nacionales como extrangeras, contán­
dose entre las últimas un Secretario de Lega­
ción, profesores bien acreditados, comerciantes 
acaudalados y de vida honrosa é intachable, & &. 
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Pero comencemos por el informe presenta­
do por los químicos que practicaron el análisis 
respectivo. Hélo aquí: 

"Los abajo suscritos, Juan Bautista Cajías, 
Médico y ex-pt·ofesor de química en la Universi­
dad de Popayán, domiciliado en Latacunga; Jo­
sé María Vivar, farmacéutico y ex-profesor de 
farmacia en la Facultad de Ciencias y Escuela 
Politécnica de Quito, domiciliado en Quito; Ale­
jandro Schibbie, químico farmacéutico, residente 
en Quito; :Mariano Romero, ex-profesor de quími­
ca en la Facultad de Ciencias y Escuela Politécnica 
de Quito, domiciliado en Quito; Manuel Herrera, 
Dr. en ciencias y ex-profesor de química en la Fa­
cultad de Ciencias y Escuela Politécnica de Quito, 
domiciliado en Quito; miembro de la Comisión 
Química nombrada por el Sr. Juez Letrado para 
el exámen analitico de las sustancias que nos en­
tregase, con el fin de investigar ]a causa de ]a 
muerte del Iltmo. Rvdmo. Sr. Arzobispo, Dr. Jo­
sé Ignacio Checa y Barba, el día viérnes santo 
treinta de Mayo de mil ochocientos setenta y 
siete, á las diez de la noche nos trasladamos del 
Palacio Arzobispal, á donde habíamos sido con· 
vacados por S. E. el Jefe Supremo, al Laborato­
rio de Química de la Escuela Politécnica, acom­
pañados de S. E. el Jefe Supremo, del Sr. Juez Le­
trado y de su Secretario el Sr. Nicolás García; de 
la comisión de medicina y de otros médicos, es­
coltados por una compañía de soldados. En el 
laboratorio, el Sr. Juez Letrado, en compañía de 
su Secretario, nos consignó seis vasos, sellados y 
rotulados, que contenían, bilis, orina, sangre de 
los ventrículos del corazón, sangre de la cavidad 
teráxica, seisciento treinta y cinco sentímetros 
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cúbicos del líquido contenido en el estómago, 
una pequefia parte del corazón, una cápsula ele 
porcelana con parte de los intestinos delgados, 
del liquido y el estómago, nueve botellas de vino 
selladas :y una botella, también sellada, llena 
hasta más de 1a mitad, del mismo vino y con el 
siguiente rótulo: De este vino se sirYió; y una 
vinajera de vidrio, sellada y llena de un líquido 
claro é incoloro, con sedimento gris en el fondo. 

"Los síntomas que procedieron á la muerte 
del Sr. Arzobispo, no eran los qne producen las 
sustancias narcóticas, é indicaban la existencia 
de principios tetánicos. Gui2-dos por este dato, 
'resolvimos hacer un en.sayo preeliminar, para in­
vestigar la presencia de la ESTRICNINA. Al efec­
to, á presencia del Sr. Juez y su Secretario, con 
su permiso :r prévia la inspección del sello, abri­
mos el frasco que contenía el líquido que los mé­
dicos encargados de la autopsia habían encon­
trado en el estómago. Este líquido no tenía 
olor, su color era pardo, rojizo por un poco de 
sangre que se bahía me7.clado, su reacción era 
neutral~ no contenía restos de alimentos, ni se 
descubrían en él puntos blancos ni laminillas gri­
ses que indicaran la presencia del arsénico ó del 
ácido arsenioso.-La membrana mucosa del es­
tómago, tenia el color natural, sin señal de irri­
tacióñ alguna. Ni la inspección del estómago ni 
la del líquido, indicaban la presencia de princi­
pios tóxicos minerales. Evaporamos una porción 
del líquido sobre nn baño de agua, y en una par­
te del residuo pusimos una gota de ácido sulfúri­
co concentrado, añadimos un cristalito de ero­
mato ácido de potasio, apareció, un color azul, 
que pasó al violado: esta reacción, indicaba la 
presencia de· estricnina. Como era ya muy tarde, 
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nos retiramos del laboratorio, cuya~ puertas 
fueron cerradas y selladas por el Sr. J nez y sn Se­
cretario, dejando además una guardia, que per­
maneció los cinco días que duró el análisis. 

"Al día siguiente por lo m'lñana, regre::.amos 
al laboratorio con el Sr. Juez y su ·secretario; y 
prévio el exáruen de la integridad de los sellos 
puestos en las puertas, entramos en él; y, á pre­
sencia de los referidos señores 1 tomamos la mayor 
parte del líquido estomacal, dejando de reserva 
una porción en el mismo frasco. El Sr. doctor 
Ascéncio Gándara que, por orden de S. E. el Jefe 
Supremo, asistió allaboratqrio para presenciar 
los trabajos, tomó una corta cantidad para 
buscar la estricnina, el resto se repartió en tres 
porciones, dos para investigar solamente la estríe 
nina, por diversos métodos, y la tercena para 
una investigación general de los alcaloides ven_e­
nosos: el Sr. Dr. Herrera se encargó de este tra­
bajo, ayudado por el Sr. Romero, los señores 
Vivar y Schibbye y el Sr. Dr. Cajías debían bus­
car la estricnina en las otras cios porciones. 

''El Sr. Dr. Cajías aciduló el líquido con áci­
do oxálico; evaporó, hasta la sequedad, sobre 
baño c1e agua; filtró, añadió una disolución de 
hidróxido de potasio, hasta la reacción alcalina, 
agregó cloroformo y puso la mezcla en un cilin­
dro de vidrio, donde la dejó hasta el día siguien­
te, después de haberla agitado varias veces: se 
formaron dos capas; la inferior, blanca de leche, 
que contenía el cloroformo; y la superior, rojiza. 
Mediante una pipeta, separó el líquido inferior y 
lo evaporó, hasta que empezaron á divisarse en 
la superficie puntos cristalinos; entónces lo aban­
donó á la evaporación expontánea. Esta solu­
ción tenía un sabor amargo, que se hizo notar al 
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Sr. Juez, poniéndole una gota en la lengua. Al 
día siguiente se veía en la cápsula un anillo 
blanquizco de agujitas confusas, una partecilla 
observada con el microscopio, manifestó prismas 
bipiramidales, prismas largos y angostos, corta­
dos en bicel, y uno que otro octaedro. En una 
pequeña porción se vertió una gota de ácido sul· 
fúrico concentrado, y se tocó rápidamente con 
un cristal de cromato ácido de potasio: se pro­
dujo un color azul violado. El resto del residuo 
se disolvió en agua, y se distribuyó en tres tubos 
de ensayo. En el uno se puso una gota de clórido 
de oro, y apareció; después de algunos minutos, 
un ligero precipitado: en el otro se puso una di­
solución de cromato ácido de potasio, con lo que 
se produjo un ligero enturbamiento, que mas 
tarde se depositó en forma de un precipitado 
amarillento; y en el tercero se virtió yodidio yo­
durado de potasio, que no produjo reacción vi­
sible. 

"Una gota de líquido, tratado por el clórido 
de oro, después agitado, se puso sobre un por­
ta-objeto, que se expuso al sol para secarlo; y, 
observando con el microscopio, se vieron octae­
dros, prismas y granulaciones brillantes quepa­
recían octaedros rudimentarios. En otras obser­
baciones sobre porciones del mismo líquido, se 
notaron prismas cn1c~s brillantes que, observa­
dos con atención, se comprendían que eran for­
madas por octaedros muy pequeños y no bien 
cristalizados. 

"El señor Vivar y el Sr. Schibbye, adopta­
ron el método de Galloway. Después de acidu­
larellíquidodel estómago, con ácido clorhídrico, 
lo evaporaron, hasta la sequedad, sobre baño de 
agua; disolvieron el residuo en agua acidulada, 
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con ácido clorhídrico; filtraron; añadieyon ama,­
niaco, hasta la reacción alcalina y silóce· pura; 
volvieron á evaporar; disolvieron el residuo 
en alcohol amílico, y evaporaron la solución fil­
trada. A una parte del residuo de esta evapo­
ración, se añadió ácido nítricoj0-\fse produjo un 
color amarillo, lo que indicaba 1á: 'ausencia de la 
brucina ó igazurina y la presencia de la estricni­
na. A ·ott·a parte, se añadió una gota de ácido 
sulfúrico concentrado, y se tocó con un cristal 
de cromato ácido de potacio, con lo que se pro-

-dujo un color azul violado, propio de la estricni­
na. En otra parte del mismo residuo, se colocó 
un cristal de ferrociánido de potacio, después de 
haber añadido ácido sulfúrico concentrado, y se 
obtuvo una coloración azul permanente despues 
de algún tiempo. 

"El señor Dr. Gándara, á la porción que 
había tomado dellíqujdo del estómago, añadió 
una solución de hidróxido de potacio, hasta al­
calisarla ligeremente; puso despues cloroformo, 
agitó la mezcla y la dejó tranquila: se formaron 
dos capas; separó la superior y evaporó la infe­
rior hasta la sequedad, sobre baño de agua; tra­
tó el residuo con ácido clorhídrico,filtró y mezcló 
con alcohol amílico; agitó la mezcla y la dejó re 
posar hasta que se formaron dos capas; separó 
la superficie y virtió un exceso de amoniaco e11 
la inferior, la que evaporó, hasta la sequedad, 
sobre baño de agua, y disolvió el residuo en al­
cohol amílico caliente, cuya solución volvió á 
evaporar hasta la sequedad.-Uua parte de este 
residuo, tomada de los bordes, dió, con ácido 
susfúrico concentrado y cromato ácido de pota­
cío, un color azul violado. El resto del residuo, 
lo disolvió en agua acidulada pot· ácido clorhí-
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el rico, y en esta solución sumergió una 'vari11a de 
vidrio, empapada con clorato de oro. Pasados 
algunos minutos, empezó á verse un precipitado 
e:ristnlíno que, bajo el microscopio, presentó b 
forma de octaedros y prismas, semejantes á los 
p1·esentados pot· el precipitado que, con el mismo 
reactivo, había observado el Sr. Dr. Cajías.-En 
el líquido tratado por el clórido de oro, virtió 
clordomw y agitó,. separó la capa inferior, la 
que evaporó hasta el seco, sobre baño de agua; 
el residuo, trató con ácido sulfúrico concentrado 
y cromato ácido de potasio, dió un color azul 
que pasó al violadü y después al rosa, lo cual es 
característico de la estrícniúa. 

"El Sr. Dr. Herrera, asociado con el Sr. Ro. 
mero, se propusieron in Vlstigar todos los alca­
loides qne pudieran haber en el líquido del estó­
mago, siguiendo el procedimiento del doctor Ro­
berto Otto. Al efcto. á una porci-ón del líquido 
del estómago, se añadió alcohol de noventa gra­
dos y ftcido oxálico, hasta la reaccii)n {leida y 
se evapo1~Ó hasta la sequedad so])l·e bañÓ el~ 
agua; se trató el residuo con alcohol fuerte, y 
después de filtrada la solución, se evaporó, has­
ta la sequedad sobre baño de agua; se disolvió. 
el residuo en agua y se agitó esta solución, fil­
trada con éter en un embudo de dos llaves, en 
donde se la dejó hasta el ella signiente. El éter 
debía disolverla colquicina, digitalina y picro­
toxina, las grasas y las materias colorantes; 
se separó la capa eté1·ea y se evaporó hasta 
la sequedad sobre bailo de agua; el residuo se 
trató con agua, qne no adquirió coloración 
amarilla, lo cual excluia la presencia de colquici­
na. La solución se di viclió en dos porciones; á 
la una se añadió ácido tánico; no hubo precipi-
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tado y, por lo mismo, no había digitalina: á 
la otra porción se agregó ácido sulfúrico concen­
trado, y no dió el color amarillo de. la picrotoxi-
na. . . . 

"A la solución acuosa ácida, .que fqrmaba 
la capa inferior, se añadió carbonato de sodio, 
hasta la reacción alcalina, y se produjo un -preci­
pitado blanco: se mezcló con éter y se agitó la 
mezcla, para separar la nicotina, conicina, vera­
trina, narcotina, brucina, estricnina, aconitina, 
delfillina y a t1·opina; se abandonó lamezcla has­
ta el día siguiente, en que se separó la capa eté­
rea, y se evappró hasta la sequedad sobre baño 
de agua; el residuo era sólido, inodoro y no pre­
sentaba gotas oleaginosas, lo cual manisfestaba 
la ausencia de la nicotina y coneina. A una parte 
del residuo se añadió ácido sulfúrico concentra­
do, y no se produjo la coloración amarilla de la 
veratrina; se tocó despues con una varilla de vi­
drio mojada en ácido ni trico, y no apareció la 
coloración roja de.la narcotina. A otra parte 
se añadió una porción de ácido níttico concen­
trado, y se coloró de amarillo, lo que indicaba 
la ausencia de brucina y presencia de estricnina. 
A. otra parte se añadió una gota de una solu­
ción muy diluida de cromato ácido de potasio, y 
se evaporó hasta el seco; y se tocó en seguida 
con una varilla de vidrio mojado en ácido sulfú­
rico. concentrado, y se produjo un color azul vio­
lado; reacción sensible y característica de la es­
tricnina. Otra partesita del mismo residuo se 
puso en un lado de porta-objeto y en el otro una 
muy pequeña cantidad de estricnina del labora­
torio; á ámbas pruebas se agregó éter; y, colo­
cadas bajo el microscopio, presentaron formas 
semejantes amorfas; á estas mismas pruebas se 
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añadió ácido clorhídrico diluido, y se secó: vis­
tas otra vez bajo el microscopio, presentaron 
grupos igualmente amorfos. A otra parte se pu­
so ácido fosfórico, y no se obtuvo la coloración 
morada, común á la aconitina y delfinina. A 
otra parte se añadió ácido sulfúrico concentra­
do y molibedanato de amonio en caliente, y no 
dió el olor de almendras amargas, que produce 
la atropina. 

"El resto del residuo se disolvió et'l ácido clo­
rhídrico muy diluido, y á una parte de esta diso­
lución se añadió una gota de clórido de oro, y se 
produjo, después de poco tiempo, un precipitado 
cristalino de clórido doble de estricnina y oro, 
que, vistos bajo el microscopio, presentó formas 
prismáticas y algunas octaédricas. 

"El liquido acuoso alcalino que quedó des­
pués de separar la capa etérea, se agotó con al­
cohol amílico, el que debia extraer la morfina y 
parte de la narceína; se dejó reposar y, cuaFido 
se separaron perfectamente las dos capas, seto­
mó la superior con una pipeta, y se evaporó so­
bre baño de agua: no dejó ningún residuo, lo que 
probaba la ausencia de la morfina y de lanar­
ceína: el líquido acuoso se evaporó al seco; el re­
siduo que no era higroscópico,se trató con ácido 
clorhídrico concentiado, y no produjo la colora­
ción roja de púrpura que da la curarina. 

"El Sr. Dr. Herrera y el Sr. Romero, analiza­
ron las sustancias contenidas en el duodeno y en 
los intestinos delgados, por el método Gallo­
way, y obtuvieron la reacción característica ·de 
la estricnina, con el ácido sulfúrico concentrado 
y el cromato áCido de potasio. 

Aunque los resultados obten-idos en el exá­
men del liquido del estómago y de las sustancias 
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de los inteste!'tinos, demuestran la presencia de 
la estricnina, la comisión quiso también exami­
nar la sangre. Hacía tres días que la sangre es­
taba en los vasos, y permanecía liquirla y de un 
coior rojo muy oscuro. El Sr. Dr. c~;jías mezcló 
la sangre de los ventrÍcti os del con.l%Ón con al­
cohol á noventa y dos grados centecimales, aci­
dulaJa con ácido clorhídrico; se formó una papi­
lla, espesa que abandonada por muchas horas, 
no adquirió consistencia.-El Sr. Vi·var tomó á 
su cargo este análisis; y, siguiendo exactemente 
el método de Galloway, trató esta papilla con 
agua acidulada por ácido clorhídrico, la calentó 
á más de cien grados, la puso sobre nn lienzo y 
la esprimió. El líquido éolaclo lo neutmlizó con 
amoniaco en exeso, lo concentró sobre baño de 
agua, le añadió sillce pura y lo evaporó hasta la 
sequedad; el residuo lo trató, por dos veces, cnn 
::dcohol amílico caliente, y lo filtró; el liquido fil-:: 
tn:;do lo mezcló con agua acidulada con áciílo 
clorhidrico y lo dejó en un cilindro de vidrio, 
donde se formaron dos capas, la superior forma­
da por el alcohol amílico que había disuelto las 
materias colorantes, y la inferior acuosa é inco­
lora; esta última la separó con la pipeta y la 
evaporó, hasta la sequedad, sobre baño de 
ag;na, depués de haber añadido amoniaco hasta 
la reacción alcalina. El residuo lo trató nueva­
'11Ci1te por alcohol amilico caliente; lo filtró, y el 
J.ltrado 1o evaporó hasta la sequedad. A una 
parte de este re!'liduo añadió ácido sulfúrico coH­
centraclo y cromato ácido de potacio; y obtuvo 
un color azul violado, que pasaba al rosa. Otra 
parte del residuo, la trató sucesivamente con 
éte1·, alcohol amilico y ácido clorhídrico diluido 
en un pcrta.ohjeto: examinada con el microsco-
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p1o, no notó forma cristalina; entonces tocó la 
prueba con una varilla de vidrio, mojada en tri­
clorido de oro: y, observada nuevamente con el 
microscopio, presentó prismas, agujas prismá ti­
ticas y algunos octaedros que, comparados con 
una prueba igual, preparada con clorido de es­
tricnina del laboratorio y tridórido de oro, die­
ron formas semejantes. 

·'Se hicieron también, por los miembros de 
la comisión y por el Sr. Dr. Cajias, experien­
cias fisiológicas. Se inyecté á un perrito, que 
aun no habia habierto los ojos, mediante una 
geringuilla de pravas, un grano del líquirlo del 
estómago; á los pocos minutos, el animal comen­
zó á babear; mas luego·se notaron algunos es­
tremecimientos. Como dos horas después, se le 
inyectó un gramo más del mismo líquido; y, pa­
s;ada una hora, hubo sacudimientos tetanifnr­
mes, que se sucedían por intervalos y se anun­
ciaban por una respiración mas frecuente y ab­
dominaL 

"Se inyectaron también tres ranas: á la 1ma, 
se le inyectó medio gramo que, saliéndose en sn 
mayor parte, no produjo ningún efecto; se le hi­
zo después otra inyección por el bajo vientre, 
tapando el agujero por donde había entrado la 
cánula, para evitar la salida del líquido: media 
hora después, h·lbía muerto el animal. A otras 
dos ranas, se les hizo la inyección por la espalda

1 

á la una de medio gramo y á la otra de un gra­
mo, y se las abandonó en un local de agua á ias 
doce horas, la una había muerto y la otra esta­
ba expirando: ámbas tenían los miembws infe­
riores rígidos y extendidos, y los superiqres do­
blados sobre el pecho. 

"El sábado santo, por la mañana, el Sr. 
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Juez nos convocó para pasar Á la iglesia cate· 
dral, á examinar un mantel, que se aseguraba 
contenía unos polvos blancos. Pasamos á la 
:iglesia, donde encontramos á S. E. el Jefe Supre­
mo, que estaba en el Presbiterio.-El Sr. Dr. Ca­
jías, se llegó á examinar el mantel que cubría la 
mesa que llaman de creden(;ia, y como no no'­
tase poi vo algnno blanco. cortó el pedazo en que 
se dijo que estaba, para llevarlo al laboratorio.­
El Sr. Juez exigió también el purificador que ha­
bía servido en los oficios el Viernes Santo: am­
bas piezas se llevamn al lab0ratori0, y ftH~ron 
examinadas por los Srs. Vivar y Schibbye, quie­
nes ENCONTRARON EN ELLAS ESTRICNINA, tratan­
dalas por el método de Galloway. 

"El Sr. Dr. Herrera y el Sr. Romero, exami­
naron el liquido de la VINAJERA sellada; y obtu­
vieron, con ácido sulfúrico concentmdo y croma­
to ácido de potasio en e! residuo, una lijera colo­
ración azul violada, que INDICABA LA PRESENCIA 

DE RASTROS DE estricnina. 
"Por orden del Sr. Juez que, con su Secreta­

rio, asistió á todos los trabajos, y ante quienes 
se hicieron los experimentos, se examinó la bote­
Ha de vino rotulada "De este vino se sirvió", y 
NQ SE ENCONTRÓ ESTRICNINA. (14a.) 

''Advertimos que en algunas experiencias 
con el ácido sulfúrico concentrado y el cromato 
ácido rle potasio, el color azul violado tomó un 
tinte verdoso, debido á la presencia de otras 
sustancias orgánicas, como lo comprobamos 
mezclando estricnina pura con otra sustancia 
orgánica. ' 

"Aunque no habia dato alguno para sospe­
char la existencia de venenos minerales, quisimos 
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sin emh~: rgo, cerciorarnos de su ausenc;~¡; con cu­
yo objeto evapuramos, hasta la sequedad, una 
porción de liquido del estúmago, res::.Tvada en el 
frasco; carbonizamos la materia orgánica., con 
ácido sulh1rico concentrado, y ag:-ep;mnns agua 
a1 residuo; filtramos, v el 11ouido i1ltrétdo se 
trató con su1fid1o de ;monio: e1 qne prodnjo 
un euturb1amiento lechoso de azufre. cuva reac­
ción manifest6 la ausencia de sustanci::s m:ne­
rales. 

"El resto del líqniclo del est6mag;o, mezcla­
do con un poco de alcohol, y el sobrante del vi­
no de la botella rotulada, se entregaron al Sr. 
Juez Letrado y su Secretario. 

"De las experienc;as mencionadas, concini­
mos: 

"1 °-Üne se ha encontrado estricnina en ei 
líquido dtJ estómago, en las materias contenidas 
en el duodeno y parte de los intestinos delgados, 
y en la sangre de los ven-trículos del corazón, que 
los señores médicos que hicieron la a u tosía del 
cadáver del señor A r,;;ohispo, habían separado 
para el exámen químico; 

"2°-Que en el líquido del estómago no se ha 
encontrA.do otro veneno, fuera de la estricni­
na. 

"3°-Que se ha encontrado estricnína en el 
puri/icador que se usó en los oficios del Viernes 
Santo, en e1 pedazo del mantel que cubría la me­
sa de credencia y en el líquido de la vinajera; 

"4°- Oue no se encontró estricnina en la bo 
te1la ¡·otn1~da, y que tampoco la habia en las 
demás botellas [15a.] 

"Presentado este informo der los señores pro 
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fesores químicos, al Sr. Juez de Letras, ante el in­
frascrito Escribano, y leido que les fué, dijeron: 
que se ratifican en todo lo expuesto, y en virtud 
del juramento que tienen emitido, y firman con 
el señor Juez y el actuario que dá fé.-Quito, 
Abril siete de mil ochocientos setenta y siete.­
Cnmilo de la Barrera.-]. B. Cajías.-Manuel 
Herrera.-]osé 2\1aría Vivar.-Mariano Romero. 
-Alejandro Schibhye.-Nicolás GarcÍa, Escriba-
no público." · 

Veamos ahora algunas declaraciones de en­
tre las mas importantes. Fueron ellas rendidas 
por "personas altamente respetables, extrange­
ros autorizados por la imparcialidad, al mismo 
tiempo que hombres sobre cuya honorabilidad 
no habrÍa atrevido que osase proferir una pala­
bra"; italianos, franceses y alemanes, de posi­
ción tan distinguida, que había entre ellos quien 
ocupara el puesto de Secretario de la Legación 
ele su patria. 

Todas estas declaraciones dicen mucho y ha­
blan con elocuencia en favor de los liberales á 
quienes se elegió para víctimas en las tenebrosas 
maquinaciones del Clero; y Chiriboga, Pareja, 
Cornejo y Moncayo, tuvieron necesariamente 
que salir triunfantes de sus perseguidores, como 
lo veremos por la Vista Fiscal, que repwduci­
mos en el lugar respectivo. 

Y como se verá, tanto por las declaraciones 
cuanto por la Vista Fiscal, la responsabilidad 
vino á pesar sobre el Canónigo Manuel Andrade 
Coronel, del cual se sabe que causaba tal repug­
nancia al Arzobispo CJUe éste llegó á decir en cier-
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ta ocasión.-"No me gusta este hombre"; y al 
cual, así mismo, se le probó haber andado en 
busca de veneno; de estricnina, desde r;ruchos 
d1as atrás; y haber propuesto al Sr. Casareto, 
anteriormente, el envenenamiento de persona de­
terminada. 

Es de advertir y no debe pasar desapercibi­
do, que al sindicársele al Canónigo Andradc, la 
Curia ofreció iniciar el correspondiente suma­
rio [16a.J; pero es lo cierto que nunca curn;J1ió 
con ese deber, muy á pesar de las repetichs 
instancias del Juez 4 Lle conducía la~ actu,,,,;o. 
nes. 

Hé aqu1 una especie de parangón, que encon­
tramos en la pt·ensa de aquella época, y en el que 
se contienen referenc1as interesantes con visul Je 
l?. s (1ec1araciones. Dice así: 

"Eljóven Moncayo (José Gabriel), guayaqui­
leño, con haber dicho que debían salir del país 
los frailes turbulentos y petjudiciales, los padres 
extanjeros que sirven de tigres y ele lobos, no 
ha dado indicio ninguno contra él en el n~un­
to del envenenamiento.-Parejita es un loco[17a] 
-incapáz de crímsn ni delito; muchacho 1nquieto 
en la polltica; pero lejos, muy lejos de crímenes 
ele que solo son capaces esos homb1·es valientes 
que pelean atrás de la sotana. Al paso que con­
tra Manuel Andrade Coronel, Canónigo de la 
C,LedrnJ, hay deposiciones tremendas; deposir1o­
nes qne son pruebas para la buena fé y 1a con­
ciencia públicas. Los testigos son personas de 
alto carácter social y personal; imparciales,como 
extranjeros, y todos cristianos.-Chiriboga, Cc•r­
nejo, l\J oncayo &. (dicen dos beatas testigos) es­
taba a en la iglesin; pero también lo estabE-n 
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otras dos mil personas.-Manuel Andrade Coro­
nel, Presbítero, Canónigo de la Catedral, ha an­
dndo en busca de veneno, de ESTRICNINA, hacen 
dos meses.-Chiriboga, Cornejo, Moncayo, & pa­
sa_ron [dicen sus acusadores] por delante del 
monumento [18a].-Manuel Andrade Coronel, 
Presh~-f:ero Canónigo de la catedral, propuso al 
St. Casa reto envenenar á Joaquín Pinto, cuando 
viniese á su tienda; Manuel Andrade Coronel, 

. halló, al fin, el específico que buscaba. 
"C:l:irihogR. y Cn~·!-..ejo se han !Hhntr1o nr, .. n­

bre de patriotas, escritores notables, ciudada­
nos distinguidos; respetables, respetados ama­
dos y queridos ele todós los que les conocen.-Ma­
nuel Andrade Coronel; Presbítero, Canónigo de 
la Catedral, cansaba tal repugnancia al Arzobis­
po m1<;mo, qt.te, al verlo, exclamó un día :-"No 
Íne gusta este hombre", según consta de una de 
las mas autorizadas declaraciones.-¡Cómo le 
había de gustar, si el presentimiento le hacía 
una espantosa advertencia! ...... 

"Chiriboga, Cornejo, etc., no tienen una pági­
na negra en su vida.-Manuel Andrade Coronel, 
Presbítero, Canónigo de la Catedral, ha seguido 
cuchillo en mano al marido de una mujer y ha 
tratado de envenenarlo, según consta en las de­
claraciones. 

"Chiriboga, Cornejo, etc., no tenían motivo 
de dtsgusto ni de venganu<. contra d Iic.mu. ¡~_,¿o 
bispo.-Manuel Andrade Coronel, Presbítero, 
Canónigo de la catedral, fué severamente casti­
gado por él; estuvo un mes preso y calzado de 
grillo8, á causa de la tentativa de asesinato en 
1~ persona de Joaquín Pinto, marido de una mu­
jer" ...... 
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Sin embargo, el Sr. Andrade Coronel perma­
necía en libertad, mientras los otros guardaban 
prisión; pero la Corte Suprema tomó cartas en el 
asunto y otro Juez vino á hacerse cargo de la 
causa ..... . 

Lo curioso es que la Curia se negaba, á todo 
trance, á conceder las copias que se solicitaban 
relacionadas con el Canónigo Andrade.-Si éste 
era inocente y las declaraciones le eran, de consi­
guiente favorables-¿por qué ocult8 bala Curia, 
eon tanto empeño, la inocencia de uno de sus 
miembros? ..... . 

Pero veamos las declaraciones, sin olvidar 
que Manuel Andrade Coronel fué quien sirvió el 
vino al Iltmo. Arzobispo; y que los señores Chi. 
riboga y Cornejo ni siquiera concurrieron á las 
ceremonias del Viernes Santo, sinó que se estu­
vieron en sus ca~as, "mientras el Canónigo sub-
diaconaba y savÍt:l el vino de las vinajeras" ..... . 

"Habiendo recibido S. E. el Jefe Supremo de 
la República, a viso de que el Sr. Antonio Casa­
reto, ciucbdano italiano, era sabedor de una 
tentativa de enveneuamiento hecha por t:-1 Canó­
nigo señor doctor Manuel Andrade Coronel, en 
la persona del señor Joaquín Pinto, hizo llamm· 
a1 señor Casareto; y, en presencia del Sr. Minis­
tro General y de los Subsecrt"tarios de lo Interio:r 
y Hacienda, le interrogó, diciéndole que refiriera 
todo lo que supiera sobre d pat ticular.-El Sr. 
Casa reto contestó :-que unos dias antes de que 
el señor Canónigo Manuel Andmde Coronel, ata­
cara, puñal en mano, en la calle, al Sr. Joaquín 
Pinto, se presentó en casa del exponente dicho 
Canónigo Andrade Corond y, después de haberle 
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conversado largamente y muy m:1l de Pinto, y 
estando furioso, le propaso que puesto que él te­
q1Ía negocio de vender vino por copas, invitara á 
Pinto á tomar un vaso de vino en el que debía 
prnn·de unos pohos que él le llerré!rÍa, los ~'IWJes 
al triénos, le volverían loco para siempre: que 
13 into no podría rechazar el vaso de vino, puesto 
<:fUe tenía negocios con él, y que por eso le solici­
ta ha lo hiciera. O u e el rleclarante rechazó esta 
infame propuestá: y estonces, el canónigo An­
drade Coronel arrebatado de cólera, sacó un 
puñal y, haciendo ademán de clavario en lapa-. 
red, dijo que con esa a.rm2. ma.tarí:t. al bandido _v 
matvt1rlo de Pinto.-Agregó el declarante que el 
Cauóqigo Andmde Coronel le d1jo que había 
Hprendido á con!Ccciorwr los polvos de que !e ha­
bía hablado, en la botica del Hospita1.-Dijo 
también eJ decl<traute que, después de que recha­
"lÓ la propuesto del Canónigo Andrarle Coronel; 
es ch~cir, de poner los polvos en el vino que debía 
ofrec~r á Pinto, le rogó que no divulgara lo que 
le había dicho, puesto que era un secreto entre 
~los dos; pero que, uno ó dos días rlepués, Jo rt>fi­
.rió el exponente, en calidad de secreto, al Sr. Jo~ 
sé Maria Estrada.-El Sr. Casareto hizo 1a pre­
sente exposición para que se haga de ella el uso 
qt1.e ...:;v1viene; y ratifiicándose en lo dicho, firmó. 
á 3 de Abril de Vf/7 .-Antonio Casa reto" 

En la Casa de Despacho, á 2 de Abril de 
1877, S. E. el Jefe Supremo de 1a Hcpública, á 
presencia del Ministro General y del Snbsecreta­
TÍo de 1o Interior, hizo comparecer rd Sr. Alejan­
dro Schibbye, ciudadano alemán, con e1 fin de in. 
terrogar lo siguiente: -1 °-Si como poseedor de 
nna botica, y siendo además sn pmfes1ón Ja ge 
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qmtmco, afguna ó algunas personas Te han pn> 
gnntado si tenía, y propue~to comprar Si~~3tan­
~ias venenosas; qué especie de éstas es la que le 
han pedido y qué tiempo ha tnmscurrido. --Con­
testó: que es verdad que, después de haberle 
compraüo otTas sustancias, le han pregLmtado 
si ten1a estricnina.-2°-Si recuerda rJ:uÍén ó quié­
nes le hicieron esta preguntGt.-Contest ó: el Cn­
nórúgo Manuel Andrade Coronel.--3°-Pregunta­
do, además. si vendió 8 ('Ste Canónigo el expre­
sado veneno, y cuánto t:cmpo hace de ésto, elijo: 
que h<Jct:t1 dos meses, m{Ís 6 ménos. qm: el nom-­
brado c1odor Andrade le hizo la preguntfl 7 á la 
qne le contestó que no ie Jw.h1a llegado aún es~ 
tricn1na, la que ha rc~ibído hace orho días.-En 
fé de lo cual firmó 1a pt·esent:e, en 1a fecha y lugar 
expresados.--A.lcjélndro ,Schibbyc" (19a). 

En la Sala dd Despacho, á 2 de Abril de 
1877, ~), E. e1 Jefe Supremo de la República, á 
pn:l'lencia del Subsecretario de Hacienda, hizo 
comparecer al S('ñor Du Clmwl, Secretario de la 
Legación Ft·anccsa, con e}¡l]n de 1ntcrrogarle so-· 
hre los puntos siguientes :-1 °-Si es verdad que. 
tiene en su podet- alguna cantidad del Yeneno lla­
mado ticurw ú ob af. sustancias Yenenosa:;, traí­
das del Orie11te. Contestó: qne es cierto tielle el 
veneno así llamado, y lo conserva con loda se­
guridad, en nn baúl, para mandarlo á Europa, ú 
fin de que se hagan ensayos qnímicos.~2°--Pn:­
guntado tle d(HH1e obtuvo ese ;:enenu, y qné 
tiempo hace que io conserva contc:;tó: que lo 
había comprado {t su paisano el su1or Coussin, 
marido de la sei1ora Sfta quien lo había tom::H1o 
ft Rayo, hace más d(' dos af:o::;;.-<~ 0-..F'reguntado 
igualmente si hauínn hecho algmws análisis quí-
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micos sob1·e la calidad del veneno, contestó: que 
contenía una gran parte de cstricvinn, seg·ún lo 
han analizado personas competentes.-4°-Pre, 
guntado si en estos clias ó ántes, alguna persona 
ó f-iersonas han tratado de pedirle ó comprarle 
este veneno, contestó: que e1 Señor Canónigo 

- 1\fr,nuel Andrnde Coronel, le propuso que le die., 
se ó vendiese, por especial favor; pero cuando 
vió las instancias en querer comprar, se negó ft 
hacedo, por temor ele llevar sobre sí la respon­
sab1liclac1 de los resultados, que debían temerse 
del mal uso que acaso pod1a hacerse de dicho ve., 
neno-5°-Preguntado, últimamente, si sabía que 
e1 anunciado Canónigo Andrade Coronel lo ha­
ya pedido ú obtenido de otra persona, contestó: 
que sabe lo pidió al señor Schibbye y crée tam­
bién que lo solicit0 del señor Smith y otros más¡ 
-En fé de lo cual firmó la presente, en la fecha y 
lugar expresados.-Du Closel." 

·'En la Sala del Despacho, á 2 de Abril de 
1877, S. E. el Jefe Supremo de la República, á 
presencia del Ministro General, hizo comparecer 
al señor Francisco Smith, ciudadano alemán, 
con el fin de interrogarle sobre los puntos si­
guientes :-1 °-Si es verdad que tiene en su pod{:r 
algunas sustancias venenosas, ó si sabe quién ó 
quienes la poseen; contestó negativamete.-2°-Si 
en el tiempo que hace está en el pais, alguna per­
sona ó personas le han solicitado á él ó á otros 
las, expresadas sustancias y adquirídolas por 
cualquier medio. Contestó: que oyendo hablar en 
estos últimos días sobre las circunstancias actua 
les; es decit·, de la muerte del Sr. At·zobispo Che­
ca, recordó que el Canóni,R"o NI arme/ Anrhade 
Corone/le preguntó por una droga cuyo nom-
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bre no recuerda; pregunta á la que contestó el 
expcnente, diciéndole que debía ir á buscar la 
antedicha droga donde el Sr. Schibbye, quién, 
por su profesión podría tenerla -Además agt-e­
gó qne de é~to ha transcurrido, según recuerda, 
poco ménos de dos meses.-En fé de lo cual firmó 
la presente, en la fecha y lugar mencionados.­
Francisco Smitb''. 

"En Quito, á 7 de Abril de 1877, S. E. el Jefe 
Supremo de la República hizo llamar al Sr. Al­
ft-edo J ones, y en presencia del Sr. Ministro Gene­
Jral y ele su Subsecretario en el departamento de 
lo Interior, S. E. el Jefe Supremo le interrogó en 
el tenor siguiente: 

"Si en el tiempo que lleva de residir en d 
Ecuador, ha habido alguna persona ó personas 
qt.te hayan ido á solicitar de él algún veneno. 

''A lo que con testó el exponente: que hacen 
cuatro ó cinco meses á que se le presentó el Sr. 
Canónigo Ivfanue/ Andrarfe Coronel, y le pregun­
tó si tenía algún veneno para que le vendiera, y 
que habiendo contestado el exponente que no te­
nía, insistió dicho canónigo, diciéndole que se lo 
pidiera al extranjero, que él [el canónigo] le pél-

_gP.ría muy bien, por que lo necesitaba; que el de­
clarante se negó y le elijo que no introducía ni 
veneno, ni armas, ni munil:iones.-Dice, aJemás, 
el exponente, que hace ocho años, más ó ménos, 
habitando el Iltmo. Sr. Arzobispo en la calle lla­
mada ''La Loma", el Canónigo Andrade fué á 
visitarle. y que al regreso vino á casa del expo­
nente y le habló muy mal del Arzobispo al expo­
nente, diciéndole que le detestaba, en razón de 
que el Arzobispo no le quería á é1; pues que, en 
vez_ de salir de su casa el Canónigo después 
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de la visita, se arrimó á la puerta y pegan­
do á ella el oído oyó que decía: "no me gusta es­
te hombre'', y otras frases más en contra ele él; 
que por estas y otras causas, el Canónigo le de­
testaba.-El Sr. Alfredo J ones se ratificó en lo di­
cho, y para que conste lo firma.--Alfi·edo M.]o­
nes''. 

RATIFICACIONES 

En la misma fecha ante el señor Juez compa­
reció el señnr Antonio Casareto, quien habien­
do ju.rado segun derecho, previa explicación de 
las penas del perjurio, y leída que le fué su decla­
ración emitida á presencia del señor Ministro 
General y Subsecretario de Hacienda, dijo: que 
es cierto su contenirlo, asegurando, que no puede 
asegurar si las expresiones vertidas por el Canó­
nigo Andtade, fuesen de verdadera intención ó 
por el rencor que en esa época se encontraba 
contra Joaquín Pinto; que estos particulares 
únicanl.ente le contó al señor José .María Es­
trada con el objeto de yer si le aconsejaba que 
debía poner en conocimiento ele Pinto. Que se 
ratifica en lo expuesto y firma con el señor 
J uez,expresando el no comprenderle las generales 
de la ley de que doy fé.--Camilo de la Barrcra..­
Antonio Casareto.-Nicolas García, Escribano 
público. 

Acto continuo compareció el señor doctor 
Alejandro Schibbye, quien habiendo jurado se­
gun derecho, y leida que le fué su declaración 
emitida ante el honorable señor Ministro Gene­
ral y Subsecretario de Hacienda, dijo: que es 
cierto todo el contenido de dicha declaracion, y 
suya la firma y rúbrica que se halla á continua-
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cíón. Que se ratit!ca en lo expuesto y finna con 
e1 señor Juez de que doy fé.-Cmnilo de Jn Barre­
ra.-Alejandro &hibbyc.-Nicolas Garcín, Escri­
bano público. 

En 7 de Abril del mismo año ante el ~eñor 
Juez se presenté ei señor Du Closel, secretario de 
la Legación Franeesa, quien juramentado en la 
forma legal y advertido de lus penas del perjurio 
dij ; : Ser mayor de edad, natural de Francia y 
1·esidente en esta c;udad c11 calidad ra expresa­
rln. soltero Y LHtólico Cristiano. Irabié"ndose 
lei1Jo la decla;·aci6n emitida aute el Supremo Go­
bierno el dos del presente mes, expnso qne es 
cierto el contenido de ella en lo que se ratifica, 
por el juramento pre:"tado.-Prcguntado por d 
señor Juez si Ja propuesta que le lrízo el señor 
doctor Andrade c~lronel para comprarle el Ticll­
nn, fué en estos (H::s ó ahora algun tiempo; con­
testó: que esto tuvo lugar ahora como rlos me-

-ses, recordando que fué poco ántes del suceso 
eme tuvo antes el doctor Andrade Corond con 
J'oaquín Pinto. Se rd Lificó en lo expnesto expre­
sando que c¡;n respecto al crimen de la mnerte 
dada con veneno al Ilust1isimo señor Arzobispo, 
e1 declar:tnte tiene su convicción moral de que es­
te hecho tan atrc¿ ;.e h~i podido ~er cometido 
pnr los partidos políticos s1no por alguna ven­
ganza personal, y i1nnó con el señor Juez, de que 
do,· fé.-Camilo de In Bnrrera.-Du Closei.-El 
Es;~rihano, Vicente :";!ogro. 

Inmediatamente el seiíor Du Closel agregó ú 
su anterior declaración lo siguiente: que el se­
:iior doctor AndrHc1e Coronel, cofno cuatro 6 c-in­
co veces que se ha e~1contntdo en la calle con el 
declarante, despucs de In muerte del scfl.or Arzo­
bi.spo, en todas ellas le hn cFitario el encuentro 
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con _intención marcada, manifestando re:pug­
nancm de encontrarse con el que declara· y que 
sabe que lo mismo ha hecho el espresado doc. 
tor con las demas personas á quien había que­
rido comprar veneno. Se ratifica y firma con 
el señor J nez, de que doy fé.-Camilo de la Ba 
rrera.-Du Closel-El Escribano, Vicente l11ogro~ 

Acto continuo se presentó el seí'ior Francis­
co Schmit, quien juramentado en legal forma, 
previa advertencia de las penas del perjurio, eli­
jo: ser mayor de ednd, natural de Alemania, re:. 
sidentc en este lugar, casado, arquitecto y Cató­
lico Cristiano. Habiéndose leido su clcdaración 
emitida el 2 del presente mes, ante el Supremo 
Gobierno, expuso: que es cierto lo qne ella <.:()n­
tiene, en lo que se ratifica. El ~eñor Juez dispuso 
que el declarante conteste las siguientes pregun­
tas. -1° Si es verdad que el canónigo Andn:tde 
Coronel le propuso al exponente en donde pod1a 
encontrar un buen veneno; y si sabe qu~ esto 
mi--mo había preguntndo al señor Du Ch"e1; 
contestó: que la pregunta que le hizo fué en los 
términos que consta de su declaración; y qne sa­
be que al señor Du Clüselle había preguntado si 
te11ia T1cuna.-Se ratificó en lo expuesto, s1n ge­
neuues y firmó con el señor Juez, de que doy ie.­
Cmnilo de la Barrera.-Francisco Scllinút.--El 
Escribano, Ilicente 111ogro. 

Aparte de estas declaraciones hubo otms no 
menos importantes, entre las que resultan aque~ 
llas con las que comprobaron plenamente su ;no~ 
cencia los liberales elegidos por la in triga pa~ 
ra hacer pesar sobre ellos la tremenda acusa­
ción. 
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La Vista Fiscal que vamos á reproducir, con~ 
tiene un resúmen completo de las actuaciones, 
y es un documento que determina claramente 
las responsabilidades; de tal manera que no es 
posible exijir más ni se necesita de mayor acopio 
de pruebas para saber á que atenerse respecto al 
negro crímen de que nos ocupamos. Héla aquí: 

VISTA FISCAL 

"Señor Juez Letrado.-Examinado con el es­
mero posible, en el sumario que se ha seguido 
con el objeto de descubrir la persona ó personas 
que pudieran ser responsables del horrendo é 
inaudito crímen de asesinato causado por enve­
nenamiento, el Viérnes Santo 30 ele Marzo últi­
mo, en la persona del malogrado Ilustrísimo y 
Reverendísimo señor doctor José Ignacio Checa 
y Barba, Arzobispo de Quito, no se encuentra 
ningun cargo capaz ele arrojar vehementes pre­
sunciones de responsabilidad contra los señores 
J\.1anuel Cornejo Cevállos, Joaquín Chiriboga, 
Manuel Ignacio Pareja, y José Gabriel Monea­
yo; pues ellos han desvanecido completamente 
cualquier indicio ó presunción que pudiera dedu­
cirse de las imputaciones que se les ha hecho.­
Entre los muchísimos testigos que han declara­
do en el sumario, solamente dos aseguran haber 
visto á los señores Cornejo, Pareja y Chiriboga 
en la iglesia Catedral, el día del infausto aconte. 
cimiento. Estos testigos son la señora María 
González y Rafael Santacruz, cuyas declaracio · 
nes corrientes á fojas cuarenta y siete y cincuen­
ta y una, no están acordes en cuanto á las per­
$iOnas y al lugar; pues que la primera afirma 
que vió al señor Manuel Cornejo Cevállos pa-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-63-

s;ar por delante del monumento con dirección 
fi la sacristía, en donde se encontró con el se­
i'iot~ Manuel Pareja y cuatro jóvenes guaya­
quileños; y nada dice del señor Joaquín Chi­
riboga. Mas el segundo asegura que vió en el 
p1·esbiterio á los señores Cornejo y Chirihoga 
sin mentarle a 1 señor Pareja; por manera que, 
los dichos Je estos· testigos constituyen el único 
c~rgo contra los citados señores. Prescindiendo 
del califica ti, o que merezca el_ hecho de concurrir 
á un tcn1plo en circunstancias en que asisten per­
sonas de distintas clases y condidon~s, y fiján­
dose solo en las pruebas presentadas por estos 
señores; 'se vé que han desvirtuado en él todo las 
declaraciones de los dos testigos citados. En efec­
to, el s-eño:r :\:Ianuel Cornejo ha comprobado con 
las exposiciones de los señores Mario Valencia, 
Manüe~ Semblantes, Rafael Portilla y otros mas, 
que obran de fojas d.iez il doscientns diez y seis, 
que el día Viérnes Santo pasó en su casa como 
hasta las doce del día, abriendo unos bultos de 
ca~inetes que le habían llegado, y que á esa hora 
se fué á sacar sus comunicaciones del correo, en 
donde se encontró con S. E. el Jefe Supremo, que 
::-;alía de la Catedral de asistir á los divinos ofi­
c-ios. Y no solamente ha justificado con los testi­
g;os presentados por su parte, la circunstancia de 
no haber estado ese dia en la precitada iglesia, 
si11o aun con las preguntas hechas á los mismos 
testigos del sumario, corrientes desde fojas dos­
cientas treinta y siete á doscientas cuarenta y 
tres. El señor Joaquín Chiriboga ha demostra­
dQ evidentemente: que el Viernes Santo almor-
7.Ó en el hotel del señor Nicolás López: que des­
pues fué al correo por ver su corresponden c~a 
e pisto lar; y que regresó prontamente á la casa 
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que habita, en donde permanec·ió hasta despue~: 
de las doce del día. Repreguntados también los 
testigos del sumario, á excepción del ·señor Ra­
fael Santacruz, ninguno üsrgura haberlo visto n~ 
en el presbiterio ni en ningun otro punto de Lt 
Catedral. Todos estos comprobantes constan 
desde fojas trescientas treinta y seis á fojas tres­
cientas cuarenta y cinco. 

El ~eñor NI anuel Ignacio Pareja ha jnstifica­
do tamb\en con las repreguntas hechas á los 
mismos testigos, que en nqnd dia no t:stuvo i:>1 

ningnna parte del tem.plo,ménos en d pre::;bit<:rio. 
Adem:-1s, con las declaraciones rle ~1 anuel c~ure­
ra, Rafael Bmiilla y Tránsito Lazo, ha manifes­
tado que andn ha pdr la ca1le ~ll tiempo en qth' 
debía tener lugar la adoración de la Cruz, porque 
á las once,. media fué al taller del maestro ~1a­
nne1 i\Jor~les con e1 objeto de hacer cepillar su 
lt\:ita. 

E1 señor jo!'é G. :\Ioncayo, aun cuando no 
hay <:ontm él ningun tcst1g-o que :tsegüre haher 
lo visto en la iglesia .\fetn)po1itana ha prohado 
sufieientcrm:>n te con léJ s declaraciones constante~ 
desde f()jas trescientas cincuenta y ocho [entrr_· 
lns que figura el informe dd señor Nicolás Vús­
qucz de Velasen, Cónsul y Secretario encargado 
de la Legación del Perú]) que el Viérnes santo 
pei·mam:ció en su casa hasta las diez: que á e;;:~ 
hora fué al hotel de la s-:ñora ]t1ana Cope)' se 
encontró con los señ1)res Vásqttez de- Velasco y 
l\lariano Alvarez; y que cte al11 pasó á la casa <..h: 
la ~eñora Adela Sant[í.ndcr, en donde permaneci{; 
ha~ta qne empezó á ntgir la noti.cia de la mnert;: 
del :'-eüor Arzobispo. Las declaracione's de Pedro 
y José Villac:ís y Camilo Hinojosa, no son bastaD· 
tes para deducir de ellas una vehemente presnn-
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ción de cu Jpabilidad j pnes. era necesaria alguna 
otra circunstancia. 

No habiendo datos suficientes para sujetar á 
estos señores á sufrir los azares de un enjuicia:­
miento criminal: este ministerio, cuva misión de­
be ser siempre de buena fé, se abstiéne de acusar.\. 
los. Y, si el juzgado no encontrare mériws para 

· contjnuar la causa, se debe dar cumplimiento á lo 
dispuesto por el inciso segundo del artículo cien­
to cuarenta y cinco del Código de enjuiciamien­
tos en materia criminal.- Mas por lo que hace 
á José \' ic·ente So lis, las declaraciones de los se­
ñores lVIanuel María Zaldumbide, Rafael Ariza, 
Dan:el i\fejí<:~, Mercedes Chica, Salvador Unda y 
David Bernn1dez,tmidas á la circunstancia de ha­
ber estado el presbiterio de la Catedral, en aquel 
d1a memorable, al tiempo de la adoración de la 
Cruz, arrojan tucrtes presunciones de culpabili­
dad. En su virtud, y por cuanto las pruebas que 
hün rendido no bastan para desvirtuar las pre­
sunciones en contrario, y habiéndose comproba­
do plenamente el cuerpo del delito con los infor-­
mes de fojas sesenta y dos y ochenta y nueve, 
presentados por los señores facultativ,'s qne 
practicaron la autopsia cadá verica y el análisis 
quimico; el infrascrito en cumplimiento de sus 
deberes, acusa Á JosÉ VICENTE SoLis, mayor de 
edad y de estado casado, DEL CRÍMEN DE ASESlr­

N~TO PERPET¡.;ADO POR ENVENENAMIENTO, EL 
TREI?<TA DE MARZO DEL PRESENTE AÑO, EN L.h 

PERSONA DEL lLUSTRÍSil\fO Y REVERENDÍSIMO SE­

ÑOR DOCToR JosÉ IGNACIO CHECA y BARBA, AR­
ZOBISPO DE QUITO comprendido en el artículo 
cuatrocientos treinta, sección primera, cap. pri­
mero, título noveno, libro segundo del Código 
penaL-Respecto al prebendado DOCTOR MANUEL 
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ANDR -e DE CoRONEL, que tambie1i figurn en el pro­
ceso coMo INDICIADO, nada se p11ede opinnr en la 
presente vista; supuesto que se h a ordenado por 
d zíltimo auto del presente, que se compulse el 
proceso y se forme otro separadamente, por go­
sar de/ PRIVILEGIO CONCEDIDO POR LA EXJCEPCIÓN 

tercera del artículo ciento l¡'eÚlt/nueve de Código 
de Enjuiciamientos crjminal; esto es, de No SOME­

TERSE AL JUICIO J>oR JURADOS, EN. RAZÓ:-.1 DE SER 

ECLESIASTICO QUE VISTE HABITO TELAR Y HA. 
BER ESTADO EN EJERCICIO DE SU :MINIS­
TERIO SACERDOTAL. Por consiguiente, se 
abrirá dictamen cuando llegue el caso. Quito, 
Junio siete de mil ochocientos setenta y siete. 

José Snlazar Zm·ala. 

Parécenos, · pues, que está suficientemente 
comprobado que el Partido Liberal Ecuatoria~ 
no nada tuvo que hacet· en el e!'candaloso aten., 
tado de que fné víctima el l1tmn. Arzobispo Che­
ca: y, antes bien, la opinión púh1ica no se equivo­
có cuando, desde un principio, extendió la ma-
no para señalar á los clericales ..... . 

Y en efecto; si todo crímen tiene una causa 
que le dá razón de ser y obedece á un móvil de­
terminado; á mia venganza, á una ambición ó á 
uúa conveniencia-¿qné antecedentes; que causas 
existían para qne el Partido Libet·al \'ictimara 
al Ilmo Checa? Qüé motivos ele venganza exis­
tían; qné· ambición se colmaba; qué conveniencia 
redundaba para él, con tan monstruoso crímen? 

Ni antecedentes, ni causas, ni móvile::-:de ven­
ganza, de ambición, de interés, de provecho; na­
da, enteramente nada. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-67-

Mientras tanto, léase lo que ahora sale pu­
blicando un periódico ultramontano, ''La Pa­
tria" de Quito, de112 de M.flyo ele este año. 

Hélo aqní: 

POR FIN 

D1f1cil por no decir ca~i imposib1e, es que los 
grandes crímenes, esos cnya perpetración des­
honra á tof1a una época y conmueve {t todo un 
pais, queden en definitiva ignorados en lo to­
cante {t sns móviles t1 á la persona que los eje­
cut6. 

Porque si la justicia de la tierra, á veces que­
da burlada como sanción de una pena propor­
cional al delito, no así la de la Providencia, que 
siempre termina por ent¡·eg·ar á la excecración 
de las gentes á sn autor. 

Tal cosa acaba de pasar con el horrendo crí­
men del 30 de i\l arzo de 1877; e8to es, del em'e. 
nenamiento del I1tmo. Sr. Arzobispo Checa·, vic­
tlmado poc mano oculta y misteriosa el Vicmes 
Santo en el propio altar del sact·ificio, en la Ca­
tedral .iVíetropolitana. 

Tenemos ya descorrido el velo del espantoso 
drama, que durante veintinueve años ha veni­
do siendo un enigma siniestro, que proyectaba 
una !'omhra de infamia sobre nuestra Patria; 
aún mfls, enigmn ocasión de sospecha y recrimi~ 
naciones entre partidos políticos y elevadas cla­
ses sociales. 

Todo se ha aclarado del modo más provi~ 
dencial: la Historia Ya, pues á dictar un fallo 
sereno y justo, en punto á uno de los epi~o<lios 
más luctuosos (1e nuestra vida nacional. 
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A principios del año 1884, entraba en d Stm­

tuoso Hospital Central de Panamá, en calidad 
{ie enfermo un indiYiduo de nacionalidad espa-
1íola: alto, seco, de más de cincuenta afíos de 
edad, tenÍél nn aspecto fisonómico muy desfavo­
mhle. hasta el punto de que la Hermana ele la 
Caridad, enea rgm1a de la sala No. 11 á que se le 
destinara, ~entia no obstante la abnegación 
pmpia ele sn estado, profnmla é instin~iva re­
¡mgnm1cia ele StTYirle y tratarle. Y tanta fué 
ésta, que hubo de pedir ií la Superiora que desig­
nara otra hermana para el servicio del enfermo; 
mas ésta amonestiinc1ole por su t~t!ta de valor, 
le ohli,!.!Ó 8 que le atendiese. 

El e11fermo que iba consumiéndose de tísis ó 
consunción, se quejaba mucho de sus sufrimien­
tos y !-'e lamentaba de qne hahia sido muy crimi­
nal. EntnHlo Ya en confianza con la Hermana 
que le asistía, }: en fuerza de esn necesidad de ex­
pansi(l11 .Y des1:1 hogo que tiene todo reo de un 
~Tan delito, a visó tanto ;Í dicha Hermana como 
á la otra que le ayudaba en la misma sala, que 
él se sentía morir cada día op1·imido por el re­
mordimiento, pues había sido el ejecutor del en. 
n·nenamiento del A no hispo t1e Quito. 

Y refería el hnmbre cómo se había visto obl:i­
gado ú empl'Cmler viaje desde la República en 
qm:- vi\·Ía, hasta ~1uito, el año 1~77, y cómo ha­
hiendo conocido ft la victima sintió profunda 
repu,!.:;nancia de cometer el atentado, principé!l­
mente porque el Anwhispn, aú-n en su exterior, 
manift.·staha ser hombre bueno Y lleno de manse­
t1umbJ·t'. Con todo, constreñi(lc; por el horrendo 
compromiso que tenía, se Yalió de otra persona, 
ii quien pagó, para el acto material de poner la 
cstrie11ina en la vinajera de la credencia, apro-
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vechando de1 tumulto de~gen_te que se agolpaba 
<:n el alear mayor en el dm V1ernes Santo. 

Los demás episodios del drama son de todos 
conocidos. · 

El desventurado, anduvo después en-ante 
por varias partes; hasta que fue á dar á Pana­
má, donde halló trabajo en el Canal; el que no 
le duró sino po.cas semanas por su dolencia. . 

La Hermana, francesa ele nacionalidad, y 
c¡ue no tenía noción clara de los asuntos déi 
Ecuador, ni se imaginó que jamás podría venir 
á él; acostumbrada por otra parte, á tratar á 
otros enfermos y moribundos descreídos, secta­
rios y muy responsables, no tuvo más empeño 
que el de que se arrepintiera el enfermo, quien 
por su parte no presentó ninguna dificultad. 

Fue el Iltmo. Sr. Paul, entonces Ohispo de 
Panamá y después Arzobispo de Bogotá; quien 
confesó al e11fenno y recibió por escrito la re­
tractaci(m (1e sus errores. 

Días después espiraba en la misma sala No. 
11, después ele haber entregado á la Hermana 
un grueso lío de papeles, que fueron quemados 
por ella. 

En los libros del Hospital actualmente en 
1)()der de los ynnkes, dehe constar el nombre del 
~nísero, víctima del remordimiento. 

Y véase ahora lo que replicamos nosotros en 
EL TIEMPO, diario radical de Guayaquil, con fe~ 
cha 15 de l\Iayo de 1006. 

"La Patria'', de Quito, dii una noticia sen­
sacional. 

Anuncia nada menos que "habersr;: descubier­
to AL SUJETO QUE ENYE:<ENÓ AL ARZOBISPO CF.i:E-
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CA"; y ofrece publicar el nombre del autor y los 
de los cómplices. 

Ya veremos aquello, y nlgo apostariamos á 
que en el asunto sale á la plaza otro milagro, de 
aquellos que con tanta limpieza y maestría sa­
hen ejecutar los listos hijos de Loyola. 

A buen seguro que el de~cnbrimiento no se 
habrá hecho mediante 1ns gestiones de 1a Curia; 
porqne es bien sabido y constituye Lm hecho his­
tórico que en 1877 ofreció mny formalmente 
iniciar un sumario, por cu;;tnto, según la Vista 
Fiscal que reposa en nuestro po(lcr, en copia, n:­
snltaba complicado un eclesi8stico y por aquella 
época gozaban de fuero; pero tnl "ofrecimiento 
jamás fné cumplido ...... cotno que, ann layando 
en casa la ropa sucia, ya la conciencia pública 
sabía ú que <:ltenersc, y no habían de valer pa-
traiias ...... . 

Ya yeremos en que forma se ha hecho el Úl­
moso descubrimiento y á quienes se sindica aho­
ra,{¡ los 29 ar1os de cometido el crím<:n. 

En aqnella época se pretemli<'> que las vícti­
mas fueron el Dr. }>aquín· Chiribogn. el ilustra­
do autor de ''La Luz del nuehlo", V lo~:; sel'íor<:s 
fuan Igrwcio Pareja y i\{;·tnul'i Con-wjo Ceva1!os, 
hac-iendo que 1lecbranm contra ellos nada más 
que dos beatas y un santun-/>n, trota-Conn:n­
tos, pf:rtenccientl's en cuerpo y alma á los cler-i­
cales. 

Pero quedó evidencisdn la negra farsa; los 
etcnsados H.~ ddend it-ron el'"' u na m~mera brillan­
te. prohnnclo su inocencia con pruebas irrefuta­
ble::; y b Vista Fiscal, muy ho11rosa para ellos, 
acnsa en cn111bio á gcnte1ie iglesia y ;Í un militm· 
conserva e] o¡-_ 
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Tenemos un trahajo histórico completo do­
,:._~umentado, sobre todos los sucesos relacionados 
•ton el envenenamiento del Sr. Arzobispo Checa, 
_·..- lo publicaremos una vez que estemos bien al 
·corriente del descubrimiento que anuncia ''La 
Patria'~, cuyo cange esperamos con verdadero 
interés. 

Queda pues á juicio de todos señalar á los 
.autores del envenenamiento del Arzobispo Checa. 

NOTAS 
la.-Conviene advertir que por entónces era 

Obispo de Riobamba el Dr. Ignacio Ordóñez, y 
éste fué el canclidato de los ultramontanos pam 
d Arzobispado cle Quito, contra el candidato de 
los liberales, que lo fué el Dt·. José Ignacio Checa 
y Barba. 

2a.-El General Manuel .Santiago Yépez, ex­
patriado después en Colombia, organizó una ex­
})edición armada con la que invadió el territorio, 
avanzando hasta Quito, donde fué vencido en e1 
combate n~lmado de lato< barricadas, que se sos­
tuvo durante los días 14 v 15 de Noviembre de 
1877. ' " 

3a.-Claramente se refiere el General Veinte­
milla en esta parte de sn proclama, á la acusa­
ción que el rumor público establec1ó contra el 
General SaJazar, cuyo Ministerio fué echado aba­
jo el2 de Octubre de 1875. mediante la acción 
popular; acusación que se encuentra ampliada y 
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sostenida en la obra de don Roberto Andrade 
sobre la tragedia del G de Agosto. 

4a.-Esta es una gran verdad. Fíjese la aten­
ción en todos los decretos de amnistía dictados 
en las épocas de Vrvina, Veinternilla y Alfaro, y 
se verá que ellos fueron dietados en seguida. de 
algún triunfo completo, y nó á nw.nera de medi­
da política, como lo hicieran los conservadore~ 
casi siempre, antes de haberse ddiniclo la suerte 
de una campaña. 

5a.-Aquí hay lógica severa; puesto que t·n 
efecto-¿quiénes sin{) únicamente los eclesiásticos 
tuvieron, como son los únicos qtH! siemp•·e tie­
nen, de intenenit- en el sen·icio de vinngerns y 
demás minuciosidade~, desde la sacristía hast~l. 
el altar; sin que ningún profano se acercara ni 
por los alrededores de esos lngare:-?---.:Y es, port 
otra parte evidente que las perHH1ElS del Gobier­
no hu hieran tomado ~erias prec~t uciones y 1os 
cuarteles hubieran sido asegurados? Relacione­
mos lo que decía el Jefe Supremo: "Si el venera­
ble Prelado hubiese expirado :,:obre el altar, ine­
vitable ha1n-ía sido nuestra victinwcíón''. con la 
circunstancia de los empr nchndos, qne hemo~ 
dejado 8!10tada, y se dt·ducirá que el t eneraí 
Veíntemilla estaba en lo justo. 

6a.-Efectivamente, as1 era, y d Arzobispo 
Checa aun había conferenciado con algunos 
connotados liberales y preparaba yá sus gestio­
nes ante la Santa Serle para la celebración de 
Convenios mas bonrosos parü el Estarlo, más 
arreglados ni principio de Sobetanía del Podd 
Civil y la annlación del Concordato celebrado 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. ,.._,. ... 
- lú-

por García ~Ioreno. - Esta- era una de las causa~ 
que influían para que el clero fanático, entre el 
que descollaban el Obispo de Riobamba y el Vi­
cm·io de Quito Dr. An;;enio A ndrade, que tam­
bién fué después Obispo de Riobaml=ta, hasta 
HJ05; se mostrara [Jbintamente hostil al Iltmo. 
Checa, aparte ele la odiosidad que le tenían poi· 
el hecho de su huena inteligencia con el Gobierno 
liberaL 

7 a.-Todo, todo ésto y lo que sigm: t'S rigu 
rosamente exacto \'tantas circunstancias reunÍ·· 
rlas hicieron que e(clero viera en el Iltmo. Checa, 
un obstáculo formal para sus planes, tanto co 
mo una amenaza al absoluto poderio que que· 
ria continuar ejerciendo ese mismo clero. 

8a..-Ohservaci0n mny exacta ésta; pues don 
Pedro Carho era, por si solo, la mejor garantía 
contra las imputaciones á un· Gobierno del que 
era !\Iinistn) General. Y no se diga que el crí­
mcn pudo ser cometido sin que él supiera nada. 
pues siquiera una ¡.;ospecha habría prendido en 
su ánimo y, por muy leve que hubiera sido, no 
habría vacilado un instante en abandonar el 
Ministerio en señal de pro testa. 

9f!.-El Dr. Chiríbc~ga fué un eclesiástico que 
dejó los hábitos y se apartó del catolicismo, 
condenando severamente los vicios, errores, am­
biciones, etc. de la iglesia católica, cuyas institÚ­
ciones a tac(> en diversas obras entre la que se 
cuenta ''La luz del puehlo" .-Era natural, pues, 
que el clero le hubiera cobrado una odiosidad 
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sin límites y procurara aprovecharse de la oca­
si6n para perderle. 

1 Oa.-¡Cuán cieno es que en semejante clase 
de intrigas, sus mismos autores se encargen de 
evidenciarse.-Porque si, en efecto, los liberales 
y el Gobierno hubieran sido capaces de resolver 
la muerte de algu n eclesiástico-¿no es in con t~s­
tahle que el suprimido hubiera sido mas bien Or­
d{>ñez, enemigo jurado de las m1evas institucio­
nes, perturbador infatigable y reYolucionario á 
las claras; en vez de serlo el Iltmo. Checa, prela­
do liberal y amigo de la nueva administraci0n? 
Y sin embargo, el Dr. Checa sucumbió envenena­
do mientras el Dr. Ordóñez continuó gozando 
de buena salud y hasta llegó á reemplnzar á la 
virtuosa víctima en el gobierno ele la Arquidió­
cesis, cuando recobraron su imperio los ultra­
montanos!. ..... 

11a.-Hasta con indiferencia vda en ocacio­
nes el Gobierno los manejos de los ultramonta-
11os, como lo pruehan las siguientes quejas diri­
gidas á un perióclico, desde I~iobamba, con mo­
tivo rle las amenazas que pasaban sobre los libe­
mies en raz1'ín de las instigaciones ii los fanáti­
cos y las intrigas y planes puestos en juego por 
el Obispo. 

"Entre tanto [decía], nosotros, desprendí. 
dos de la vigilancia inmediata del Gobierno, que 
no ré ni oye lo que pasn, y que, si acaso se le co­
munica algo lo crée una exageración, nos halla­
mos expuestos á perecer á manos de estas fieras 
católicas ..... ¿Quená el GoiJierno que suceoa aquí 
un hecho igual al acontecido en San M ig:uel [El 
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Salvador] el 20 de Junio de 1875; para, con la 
experiencia de nuestra victimación, adoptar al­
guna niedida? 

12a -Se refiere á la traición de que fueron 
víctimas los miembros de la Sociedad "El Quite­
ño Libre", en 1833, y el asesinato de Hall, Al­
han, Conde y R~~1anique en la siniestra noche 
del 19 de Octubre de aquel año. 

13a.-Se hace aquí alusión á la manifesta­
ción popular de Quito que dió por resultado la 
caída del Ministerio Salazar, el 2 de Octubre.de 

.1875. 

14a.-Si se encontr6 estricnina en el mantel 
de 1<'1. mesa credencia, en el purificador y en la vi­
najera y t1ó en ia botella-¿no prueba ésto muy 
claramente que el veneno se puso en el momento 
de preparar la vinajera, en ésta misma, en el 
Presbiterio? ¿Y qué simple particular podía ha­
cer eso, cuando en esos casos solamente los sa­
cerdotes están en el Presbiterio y se ocupan de 
preparar las vinajeras? 

15a.-Esto prueba qne no fué el vino envene­
nado de la calle v solo se echó el veneno en el de 
la vinajera, natt~ralmente á tiempo de preparar 
ésta, por lo cual cayó ó quedó algo de estt·icnina 
en el mantel. ¿Y manos profanas intervienen 
nunca en esta operación? ..... . 

16a.-En aquella época, los eclesiásticos go­
zaban de fuero y no eran juzgados por los tribu­
nales civiles. 
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17a.-Dou Manuel Ignacio Parcia, que falle­
ció hacen pocos meses, fué un ciudadano de lo 
mas honorable y digno; apreciado, querido por 
toda la sociedad, ~in distinción de partidos ni 
colores políticoa, modelo de honradez y morali­
dad, no tuvo mancha alguna en su vida públi­
ca ni dió que decir en lo privado.-En 1877 era 
muy jóven y si se dejaba notar tíUr sus entusias­
mos políticos, nunca cometió falta grave digna 
de reprención. 

18a.-Chiriboga, Cornejo, Moncayo, etc. 
probaron que ni siquiera habían estado en la 
iglesia, y estas pruebas fueron tomadas en cuen­
ta por el Fiscal, como aparece de la Vista res­
pectiva. 

19a.-Es preciso no confundir la tentativa 
contra Pinto, con el envenenamiento del Arzo­
bispo. Aquella se había efectuado cinco meses 
atrás y aun no había establecido su botica en 
Quito el Sr. Schibbye; y el Canónigo Andracle 
buscaba la estricnina tres meses después de la 
tentativa contra Pinto y del castigo sufrido por 
ella, y dos meses antes del envenenamiento del 
Iltmo. Checa. 
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